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CONTESTACION

Baemigos de toda polémica, pero obedientoa á 
todo deber de cortesía, siempre qne en forma cortés 
ae nos interroga, conteataremog, con tan ta brevedad 
como nos sea dable, é  ias observaciones qne en sn 
número de ayer noe hace Ta i Juilícia.

Hablamoe dicho, defendiéndonos Je  nn ataque ín- 
jneto, que loe amigos del Sr. Salmerón eran loe me­
nos autorizadoe para condenar loa fusilamientos, to­
da vez qne en éstoé correspondía á dicho señor nna 
responsabilidad moral y de conciencia, poco m enor 
qne la responsabilidad legal y  positiva.

Copiábamcfi, para dem ostrarlo aei, párrafoe ter- 
mínantee deldiecurao en qne el Sr. Salmerón renun­
ció la presidencia del Poder ejecutivo y  propueo la 
formación del gobierno de Castelar como único me­
dio de salvar la p á tria , la libertad y  la Repú­
blica.

L a  Justicia, qnejándoee de qne truncamos loe 
textoe, sin duda para eincerarse de eea falta qne co­
m ete con nosotros, arguye d e  eeta manera:

«¿Cómo n i por dónde h a  podido E l  Qlobo deducir 
de ceae palabras que el Sr. Salmerón reconociera la 
neceeidad de loe fasilam icntoe,ni menos que se cons­
tituyera en consejero, auxiliar y cómplice de la  m a­
yoría en ese pan to  concreto, cuando explícita y te r­
minantem ente había declarado su disentim iento, y 
había fondado en é l la renuncia del mando.'

Declarar qne la Opinión general dcl pais reclama­
b a  la aplicación de la pena da m uerto, y  que la  ma­
yoría do la  Cámara reepondia con eu actitud  al in- 
najo  de aquellas exigenciae, ora lisa y llanamento 
reconocer un hecho que estaba á la vieta de todo el 
mundo. De esto, á  reconocer, como pretende E l  
G/oóo, la  necesidad de loe fueilamientos, media un 
abismo; y como el Sr. Salmerón no habia de tra ta r 
de imponer ens opiniones pereonalee al pafe n i á eu 
representación, y entendía, por o tra  parte, que p ro­
ducido ta l disentimiento era lo único procedente y 
}o único digno que ocupase el Poder quien se hallara 
diepneeto á«a tisfacer las exigencias d é la  opiniou 
pública, resignó el mando y ceeó eu lae funciones 
del gobierno.

Contra tan pobre eoüema, hay de sobra con me­
dia docena de palabras.

I'h Sr. Salmerón reeignó el mando y ceeó en las 
funcicmeB de gobierno para tomar la  preeidencia do 
la Asam blea, que era entonces ol único Poder so­
berano á  quien competía el nombramiento de minis­
tros, y en cu; ae manos tenian éatos qne dar cuenta 
de todoe sus actos y lesolaciones.

Lil Sr. Salmerón, en lin, a l formular en eo die- 
careo del O de Enero eu capítulo de cargoe contra 
la  política del Sr. Castelar, consideró tan natural y 
sencillo el hecho de loe faeilamientoe, que no le 
consagró n i ona ligeri)im a mención, n i nna sola pa­
labra de ceueura.

Tiene, puee, una reeponsabilidad indiscutible, 
pnce ei no lué el autor m aterial, aceptó patriótica­
m ente el papel de consejero, auxiliar y cómplice.

•**
L a  quejándose de que truncamos loa tex­

tos, suprime esta parte do uno del Sr. Salmerón, 
copiado en nuestro articulo del lunes: «Oe dejamos 
nn pais do donde sacar dinero y hombree con que 
po d ír/o rr.u r r'u (Jt rcile disciplinado.»

E u  cambio, nos pide que contestemos á  esta 
otra pregunta:

«¿Qué hizo el Sr. Castelar qne antes no hubiera 
hecho el Sr. Salmerón? ¿Conservar e l ejército disci­
plinado que sn antecesor le legara? •

Eeta pregunta ea ociosa, una vez restablecido el 
texto anterior, de que, ein duda, no ee ha acordado 
el colega.

Pero L a  Jíislkia  añade esto otro:
«Después qne E l  Globo dé satisfactoria contesta­

ción á estas preguntas, todavía podremos exígiríe 
con perfecto derecho que cite un sólo caso de iaeu- 
bordiuaciou ó de indiecíplina ocurrido en tiempo del 
Sr, Salmerón, porque m ientras así no lo haga, que­
darán en pié nuestras afirmaciones.»

¿Lebasta i  La Justicia el caso del coronel dc la 
Guardia civil, Sr. Preíxao?

Si le parece poco, eutregaremoB á  en considera­
ción el de loe rail francos-gatáicos, entregándose al 
laqueo en Puente Catdelas y P uebla de Trives.

Sin contar con los datoe más menudos que tene- 
moe á disposición dei olvidadizo colega.

Si á éste le  duelen tales polémicas, duélennos 
también á  nosotros. Pero en verdad no ee culpa 
nuestra el que se noe tra te  con deliberada in justi­
cia, por aquellos que, para acreditarse de repnblica- 
nOB impecables, no encuentran m ejor arbitrio  qne el 
de acumnlar sobre nn a  acia cabeza todas las les- 
Roobabilidades oomnnes.

A  pesar de ello, no hemos extremado nnnca lae 
rapreealiae.

Tanto es así, que aunque L a  Justicia comenta y 
anatematiza loe lupuestoe favores del Sr. Castelar 
i  la cacea monárquica, llegando á indicar qne ee 
BU tu to r  y abogado, noeotroe n i ann queremos acor­
darnos de otro género de cúratelas dinieticas, dea- 
empeSadas coatienzudam ente por cierto inspirador 

L a  Justicia.

derecho electoral, y haciendo que ee notifiquen las 
reeolnciones á  loa reclamantee bajo au responsa­
bilidad.

2.” Quo en el acta de la  sesión en qne ee mande 
hacer la  publicación, ee iaeerteu literalm ente las 
listas que lisyan de publicarse.

S.* Que en el acta de la sesión en que so decla­
ren aquellas ultim adas, bien eea el últim o dia del 
mee Je Febrero por no haber habido reclamación id- 
gnna contra ellas, O bien en el del mee de Marzo ei- 
gnionle, por haberse resuelto en últim a instancia 
as promovidas, se inserten igualmente dichas listas.

4.* Que dentro de los primeros ocho dias del ei-

CIRCULAR MUY IMPORTANTE
Lo es en efecto la  que ayer publicó la  Gaceta re­

ferente i  lae listas electorales.
H é aqui su texto, que hoy nopodemoe concretar 

por frita  absoluta de eepacio;
4l.° Que los Ayuntam ientos, cumpliendo con 

«xactitud el art. 22  de la  ley electoral y  loe de la 
municipal, relacionados con el mismo, publiquen en 

plítóo perentorio qu6 senalin  las lisias d© ©locto- 
ice y elegiblee, expresando la edad de cada uno, sue 
uombies y apellidos, y las demás circunetanciae con 
que deben aparecer en el padrón de vecindad, pro­
curando iucloir ea aquéllos á todoe cuantos tengan

gniente mes d e  A bril, se rem íta por loe alcaldes á 
este m inisterio, por ronducto de V. S ., certifica­
ción literal de dichas listae, ein perjuicio de cum plir 
además lo que disponen ol art. 30 de la  ley electoral 
acerca de la  publicación de las mismas, el 19 respec­
to  de la formación del libro del censo.con lae forma­
lidades qne establece, y el 21 qno ordena ee rem ita 
á  la  D iputación provincial una copia de dicho libro 
quince diae antes do la elección.

5.° Que vuestra señoría, en cumplimiento del 
artículo 20 de la ley provincial, vigilo con cl celo 
que acoetumbra, la exacta ejecución y observancia 
do la  electoral y munieipal, y de eeta circular, cor­
rigiendo con energía y sin couaiJeracíones de nin­
gún género, en el caso de que se eometa ó  llegue á 
su noticia, toda falta ó infracción gubernativa, d iri­
gida á coartar ó  privar, con pretextos ó  retardos 
¡njnetíticBdoe, del derecho electoral á todo aquel 
que le corresponda.

(j.° Que Vigile y cuide vuestra sefioria que de lae 
eolícitndes sobre ¡nclusion ó exclusión que so pre­
senten, se expida resguardo á los interesados en loe 
térm inos que establece cl a rt. 21 de la  ley muni­
cipal.

7.° _ Q ae baga V . S. publicar inmediatamente 
esta circular en el Bsletin ojicial, y que e-vija do loa 
alcaldes el recibo y la manifestación de quedar ea- 
teradre de la misma, dando V. S. cuenta á este m i­
nisterio , dentro de a iez dias preeieameiite, de que 
todoe han contestado, ó  de las providencias que haya 
acordado contra los que no lo liubieseu verificado,»

La circular, inspirada en un criterio de imparcia­
lidad, y con espíritu sinceramente liberal, merece 
nuestro aplanso y  que lo consagremos algunos co­
mentarios que 00 podomoB hacer hoy.

Sólo fa lta  que el Sr. Capdepon haga cum plir aue 
disposiciones.

«No M e ia c to  quo ?! gobierno tra te  de  re lev ar a l capitan 
general de b  isla  de  C oba .

E s c l licico de «no» ciuiatos diputa bis an lilb n o e  qu e , ao 
ÍDterprcbD'lo la  voliiotail Je l p aú . coutento de lo sa tistácte- 
r b  gestión dc ta n  digna autorálad . no obtendrán  éxito en 
suá aspiracionf», á  toda» luces injustas.»

De modo qne eiguea loe conservadores hechos 
n n  lio.

Se coutinuará.

ECOS PO LITIC O S
No dieponemoe do eepacio bastante para apre­

ciar el resultado do la sesión do ayer, ni para con­
cretar la  doctrina que ee ha deducido de tan traba- 
joBoa debatee.

Sólo diremos, pues, que ee h a  hecho patente la 
propensión oculta y anti-oonstitucional del Sr. Gas­
eóla, y que, gracias á  la feliz intervención de esta­
distas ilustres, se h a  visto aquél desarmado, ó para 
hablar con mayor exactitud, conocido.

E l adm irable discurso del Sr. Castelar, y el tesú- 
nicn vigoroso y elocuentísimo del señor m inistro de 
Gracia y Justicia , haa dejado la cuestión en su  ver­
dadero terreno.

A llá so quedan enterradas ciertas ridiculas pre­
tensiones, y bien demostrado que no resncitarán 
dentro de tercero n i de centesimo día.

D el discurso chispeante é ingeniosísimo del se­
ñor Romero Robledo, nada hay que decir, por lo 
pronto. Vale más reservarse para el primero que 
pronuncie cuando el Sr. Sagasta, mevido á  miseri­
cordia, le abra los brazos y las puertas fusionistas,

E l general M arín dijeron qne se hacia conser­
vador.

P ero  no sólo no ea eso verdad, sino que E l  E s­
tandarte le echa de casa:

«Lom eotan nuestros correligiooarios del otro la Jo  del 
Océano que estén obli.g.-doi i. seslener una verdadera cam ­
paña par» sacar i  salvo la  autoridad y  disciplin.t d--l partido 
de u n a  disiden .-la díscola que el general J la r in  no h a  tenido 
la  habilidad do a ta jar, u i la  previsión íuBciento p a ra  m edir 
las cunsacucQciaade la im literenc ia  que  ha  inanifcsíado cn 
mucho» asuntos que  se  relacionan con el to rv e n ir  d« las 
A ntillas.

O pinan que p a ra  qoe pueda restablecerse U  un idad  del 
partí,lo, e l relevo del gobernador general se iroiKino de una 
m acora  indispensable.)

T a  tiene el gobierno nna regla de buena admi­
nistración.

Cuando uo se entiendan 
los conservadores, 
serán relevados 
los gobernadores.

U n inoidente de la sesión celebrada ayer p o r la  
D iputación provincial:

«Se da lectura á  las comunicaciones de diez y 
siete diputados provinciales, en que excusan su 
asistencia á la  sesión, nueve fundadas en ocupacio­
nes urgentes y las ocho restantes en indispcsiciimea re­
pentinas.»

Suele darse nn  mismo valor á  las ocupaciones ur­
gentes y é las indisposiciones repentinas.

P ero  no nos metamos en eso.
¿Qué ocupación puede haber máa urgente para 

un diputado, que asistir á  la  sesión?
E n  cuanto á las indisposiciones, no cabe duda.
N o eran repentinas.
Sino anteriores á la suspensión de aesionee.
D e todas esas enfermedades ya verán nstedes 

como quien pasa la calentura es cl gobierno.

Siguen loe conservadores sin poderse poner de 
acuerdo.

E i Estandarte se hace eco de los deseos de loe 
conservadores cubanos que quieren el relevo del ge- 
n era lM arin .

y  Las Ocurrencic,e dice:

Una noticia de extraordinaria importancia tene­
mos qne comnnicai á nuestros lectores.

Hay crisis.
Y  el que no lo haya notado, vive en el máa abso­

luto desconocimiento.
H é aqní cómo lo dice E l Siglo:
«üoü efecto, nadie que no viv.i ca el más absoluto desco­

nocimiento de lo qne pasa en nuestro mundo pnidico, ignora 
A «fitas lioras que el br. bagasfr y liombres importante» do la 
coalición fiisionísta se preocupan y trabajan on la modifica­
ción mioisterjal próxima, hasta e! punto de que esta es la 
cuestión palpitante cn estos momentos.»

Lo sentimos por los señores diputados.
Que suponían muy otra la cuestión palpitante.

De la  sesión celebrada ayer tarde por la  alta Cá­
mara;

«El señor arzobisM  de Santiago da ¡ás gracias 
al sefior m inistro de U ltram ar por las mauifestacío. 
nes que h» hecho eu favor de la religión y do la pa­
tr ia , abrigando la  esperanza de que no se repe tirá  
el caso ocurrido algunas veces de íwnjprar« por d i­
nero las prebendas de ¡as catedrales.®

La cosa no puede ser más grave p»ra los gobier­
nos y  para el c ero pasado por agua.

l ’orque el señor arzobispo de Santiago es testigo 
de m ayor excepción.

Hace poco quo vino de la Habana.
Y  cuando un príncipe de la Iglesia habla en esos 

térm inos, razón tendrá para hacerlo.

T E L E G ^ M A S
(De nneetro servicio particular.)

US.l GRAVADA
If) (ñ‘30 t . j —Hu uu  canalón del pretil 

del n o , frente aJ Gobierno civil, encontró ayer tar­
de un peón caminero una granada, que arrojó inme­
diatam ente al agua por temor de que estallase.

L l proyectil fué recogido más ta rd e , siéndole en­
tregado a l alcalde de c^ta ciudad, Sr. Alcayne.

E sta autoridad remitió la granada al gobernador 
civil, el cual la envió á s n  vez á l Parque do artille­
ría para que examinara si está ó no cargado cl oro- 
yectíl. ^

Desde que se disparó el petardo en la reja del 
palacio arzobispal, el público se halla muy alarmado, 
creyendo que loe petarderos seguirán haciendo de 
las suyas.—A .

COVSKCTTESCIAS DEL IUPCE3T0 SOBRE ALCenOLES 
J alencia 15 (8‘S5 n .)—H a llegado hoy á  este 

puerto, desde e ld e  Messina, el brick-barca Ángío- 
tina, con ^  bocoyes de vino italiano.

La noticia de su  arribo h a  producido malísima 
impresión cn \  alencia.

E u tre  los exportadores, cosecheros de vino y c o  
m erciantes reina amtacion,

Mañana, álas ocho de la noche, se celebrará en el 
A teneo M ercantil una numerosa renníon, convocada 
)0r el sindicato Je exportadores, para tomar r e s o  
aciones encaminadas á  evitar los perjnicios que 

irrógala  importación extranjera para la  exportación 
de nuestros caldos á  Francia, cn rizón á  los certifi­
cados de origen qne se niega á espedir cl cónsul de 
dicha República.—«4.

LA FUACATA «CÁBUES»
Uarfir 15 (1‘45 t . ) —E n este momento fondea en 

e l puerto la  fragata Cármen.
L a ha traído árem olque el crucero Castilla, ayu­

dándose de la máquina de aquélla.
La arboladura está  completa. E l resentido es el 

palo mayor.—Ayofa.

D e  1a A g e a e lB  F m b ra .
F R A S C IA  É  IT A L IA  

ROM A 15.1—E l Parlam ento italiano reanudará 
su stareaa el dia 28 del corriente mes.

. Parece indudable que tendrán plena confirma­
ción loa aunacios comunicados á  im portantes perió­
dicos europeos acerca de que el discurso del trono 
h ará  constar lo mucho que hau mejorado las rela­
ciones de Francia é Italia .

D ECLABACIO SES B X  PB B S P B C T iV A  
I® R L 1N  15.—E l cancillerprinci¡)e de Bismarck 

ha declarado en el Reickstag qne el proyecto refe­
ren te al A frica O riental, va á  se r sometido inmedia­
tam ente a l Sundesreak ó Oonsejo del Im perio.

Cuando este proyecto vuelva informado al P ar­
lamento y eea puesto al debate, el príncipe de Bís- 
marck tra ta rá  extensamente la  cuestión colonial.

d e  esperan con verdadero in terés sus declara­
ciones,

E L IM PD BSTO  SOBRE LAS C T ItID A D E S
P A R IS  15.—La comisión pariam entaria qne en- 

tendia en el proyecto de ley sobre impuesto de u ti­
lidades, ha rechazado en conjunto el citado plan del 
m inistro d e  Hacienda.

LO S RECELOS D B  ISO L A T E B B A  
LO N D R ES 15.—E l discurso leido ayer por el 

emperador Guillermo, como rey  de P rusia , en la 
apertura del Parlam ento de dicho reino, ha sido re­
cogido con ciertas dadas por parte  de algunos perió­
dicos, á pesar de las declaraciones pacíficas que con­
tiene aquel dccumenío.

í'úe 5/andaréf, hablando Loy sobre el particular, 
dice que Europa acoge con reconocimiento las pala­
bras de paz dei soberano; pero que les daria más im­
portancia, E ¡ los hechos demostrasen que son sin­
ceras,

S i se viese que a lm ism o  tiempo que el empera­
dor tra ta  d e  tranquilizar los ánimos no continnasen 
los preparativos m ilitares, entonces podria darse 
crédito á  sus palabras; pero desgraciadamente los 
aprestes bélicos no tienen a l parecer el térm ino qne 
E uropa desea.

C O STRA L A  IN F L V E S C IA  A L E U A S A

N üB V A -Y O R K  15 .— Se confirma la noticia de 
qne los Estados Unidos enrían un» escuadrilla al 
Pacifico parahacer frente á la in llucnc ia  alemana en 
los asuntos del archipiélago de Samoa,

A I efecto, dos buques de guerra americanos han 
recibido ya la  órden dc hacerse á  la vela con rum bo 
á  dichas islas,

P O R  P B E C A rC IO X  

N U EV A -Y O R K  15 .— Se han alistado algunos 
buques de guerra norte-americanos para que varan 
de estación á  las aguas de Colon (Colombia) y P a­
nam á, ante el temor de que ocurran desórdenes en 
el istmo, en el caso de que se paralicen las obras del 
canal interoceánico.

BO U LASO E RISTAS Y  REPUBLICANOS 

P A R IS  1 5 .—La gnerra entre boulangeristas y 
republicanos ha llegado a l colmo, tomando un ca­
rácter tan personal, qne son de tem er varios lancea 
análogos al de ayer entre Rochefort y Liesagaray.

No se respeta nada. N i el hogar doméstico n i la 
vida privada, están fuera dcl alcance de las invecti­
vas de los partidarios de las opuestas candidaturas. 
Los republicanos preguntan de dónde ha sacado el 
M ueral Bonlanger el dinero con que dotó á au hija. 
Otros insfrten en que una parto de los recursos pe­
cuniarios de que dispone cl partido boulaugeriata 
proceden del extranjero.

Los amigos del general dicen, por su parte, quo 
van á  probar que para combatirle se ponen en juego 
los fondos secretes del ministerio del Interior.

S uponen los republicanos que, de dos dias acá, la  
candidatura plebiscitaria ha perdido mucho terreno 
en vista del resultado do las últim as reuniones elec­
torales y del movimiento que se advierte 'en loe con­
tros obreros.

Ea indudable que la  mayoría de la  clase trabaja­
dora se presenta ahora hostil al general, pero éste 
cnenta con dos elementos poderosos además do los 
conservadores, y son los pequeños comerciantes y 
los taberneros, que gozan de gran inliueilcia electo­
ral en Paris.

CUERPOS c o u :g is l a d o r e s

S E i r s r A . i 3 < r >
Sesión del 13 de Enero de 1889.

Abrese á  las tres  7 cuarto, bajo la  presidencia 
del señor m arqués de la Habana.

£1 Sr. Botella pide qne ee declare caducada la 
concesión do la linca férrea de Lérida al Valle de 
A ran, por no liaberse empezado las obras, á  pesar de 
las prórrogas otorgadas.

E l m inistro de Fom ento ofrece estudiar el ex­
pediento para hacer que la  ley de concesión se 
cunmla.

E l m inistro de U ltram ar contesta á  una pregun­
ta  que en una dc las últim as sesiones le hizo el arzo­
bispo de Santiago, manifestando que está  dispuesto 
á cumplir !u establecido cu las leyes de Indias aobre 
previsión de prevendas eclesiásticas, y atenderá con 
preferencia á  toda recomendación loe informes del 
prelado respectivo.

E l señor arzobispo de Santiago dá las gracias al 
m inistro, y espera qne no se repita el caso de com­
prar por dinero lae prevendas. (Sensación.)

E l señor marqués de Muros ruega ¿  la Mesa que 
en la  sesión próxima se dé lectura de loe dictámenes 
y  proyectos pendientes y qne lae comisiones se re- 
noan con el fin de activar los trabajos parlamen­
tarios.

£1 ministro de U ltram ar dice que no se requiere 
la precisa asistencia de los m inistros para que las 
comisiones estudien y formulen los dictámenes.

E l presidente dice que no es adm isible la teoría 
del marqués de M aros, poique la  intervención dcl 
gobierno mermaría la  facultad que tiene la Mesa 
>ara excitar el celo de las comisiones, y asi lo ha 
leclio repetidas veces.

E l Sr. Oliva reproduce una pregunta aobre cl re­
parto  del impuesto dc consumos en la  provincia da 
Salamanca, y pide qne se defiendan ios intereses

{lúblicos en la  constrnccion de ferro-carriles contra 
os abasos de las Compañías.

E l marqués de Casa Jim eno pregunta s i van á 
traerse á fas Cámaras los presupuestos de U ltram ar: 
contestándole satisfactoriamente el m inistro del 
ramo.

E l señor marqués de Casa Jim eno, dirigiéndose 
a l m inistro de Estado, pregunta sobre las negocia­
ciones de lá posesión en la  desembocadura del rio 
Muni.

E l ministro de Estado dice que se están llevando 
á  efecto por una comisión de P aris , y aunque no 
puede adelantar su  resultado, cree qne carecen de 
fundamento las noticias pesim ista, y  que el gobier­
no francés acabará por reconocer nnestro derecho.

E l m inistro de M arina dice qne h a  dado órdenes 
para que un crucero de guerra vaya á  pro'tejer los 
derechos de españoles residentes en las posesiones 
de Guinea.

E l duqueale Mandas pregunta cuál ha sido el re­
sultado de las informaciones para descubrir las in­
moralidades de Cuba.

E l general Jovellar dice que la comisión que á 
este efecto presidió, h a  term inado sus trabajos. Oree 
que la  inmoralidad es grande, y par» extirparla es 
preciso proceder con perseverancia y energía, y á 
esto responden los proyectos formulados.

E l Sr. Rójo Arias pregunta al gobierno si la co­
misión ha denunciado alguna inmoralidad descu­
bierta, contestando el general Jovelle rqne no se 
habian hallado pruebas.

Urden del día: Continúa el debate sobre maní-
Ayuntamiento de Madrid



comios judiciales, y p o r  no hallarse presentes los 
senadores quetieaenpedida la  palabra, ae suspende, 
levantindoee la sesión á las seis.

Sesión del dia  15 de Enero.
A brese i  las tres ménos cuarto, bajo la  presiden­

cia del Sr. E fu ílio r. _ ,  . , , ,  , ^
E l Sr. González P ió n  pide al m inistro de »» w®- 

beniacion que ponga térm ino á U  situación anéma- 
la  en que ee encuentran ran o s  Ayuntam ientos de la 
provincia de C íceres. , ,  i  i

E l Sr. V illarerde solicita los antecedentes rela­
t iv o ' al em préstito municipal. ,

E l Sr. G arrido E strada pide el _ espediente de la 
J u n ta  inspectora del censo de C id iz , y el Sr. Oap- 
depon contesta que no está completo dicho e ip e-

Reetifica brevem ente el 8 r. Garrido E strada.
E ! 6r. Ducazcal pide al gobierno que, teniendo 

eu cuenta ia situación aflictira de los soldados de 
Garellaao y A lbuera, que se sublevaron el 19 de Se­
tiem bre del 8li, y aprovechando la  circunstaucia de 
eetar próximo el dia de 8. M. el rey D . Alfon­
so X l l l ,  ee les indulte.

E l señor m inistro de la Guerra: Ee una cuestión 
cea que aqui co se puede d iscutir, porque depende 
d e  ios Iril'unalcp.

Hectiáea el 8r. Ducazcal y á cootmuacion e l se­
ñor m inistro de la  Gnerra.

E l Sr. Romero G il Sans une su ruego *1 del se- 
fíor Ducazcal. , ,

E l Sr. Díaz del V illar hace una especie de ora­
ción fúnebre del presidente de la  A udiencia de la 
H abana, y hasta  en eso es llamado al órden.

Orden del dia,—Circular de G ueira.
E l tír. Romero G il 8anz, después áe  dirigir algu­

nas lisonjeras palabras al Sr. Castelar, dice:
Yo no me hubiera levantado si el Sr. C astelar no 

hubiera cometido aquí una gran herejía republica­
na. E! Sr. Cantelar ha entonado hiinros de gloria ó 
todos los generales que han defendido la libertad; 
pero hizo pauto , sin decir máa cuando llegó á la siT- 
blevacionde Sagunto. Y  aqui está la herejía.

E l Sr. Castelar: No está 8 . 8 . enterado de lo que 
yo he dicho. Le» B. 8. ol E.rlracto de Sesiones.

.E l 6r. Romero G il Sauz; A quí tongo sus pala­
bras.

A l no hablar el Sr. C astelar de los m ilitares que 
han defendido i* libertad, se h a  olvidado de citar 
A los que la  ban defendido despnes del hecho de Sa­
gnnto.

8 u  señaría ha cometido una herejía republicana 
que debo rechazar en nombre de m is compañeros los 
republicancf.

E l ejército piensa y quiere, y tiene derecho para 
¡ntervcinr en la  dirección de los negocios públicos.

SGrandes rum ores). E l dia que llegue un  momento 
ecisivo para la patria, debo tomar parte y decidir 

de la  contienda.
Varios diputados conservadores; ¡Eso no se pue­

de tolcrarl ¿Quéliaco a! gobierno?
E l Sr. Capdepon; E l gobierno protesta.
E l 8r. Azcárate: E l 8r. Romero Gil Sanz lia d i­

cho lo mismo qne el Sr. Cassola.
Voces: No ce verdad.
O tras: Sí es verdad.
E l Sr. Romero Gil SanziH e lepetido  las mismas 

palabras del general Cassola. ¿Por qué me atacais á 
m í, sin haber atacado al general Cassola?

No tengo más que decir.
E l Sr. tísgasta; Lo que ha venido á defender 

aqui el 8r. Romero Gil Sauz no tiene sentido co­
mún. (Rum ores entre los republicanos.)

E l Br. Azcárate: E l Br. Romero Gil Sanz es un 
represeataiite del pais.

E l Sr. Sagasta: Y a lo sé que es un  representan­
te  del p a í ',  pero no lieno derecho para venir a l san­
tuario  de las leyes á hacer actos de rebeldía.

E l Si . Azvárate; Los h a  hecho cl Sr. Cassola, 
fiin protestas dol gobierno.

Yo no sé si el Sr. Cassola dijo ayer lo que ha 
manifestado hoy ol Sr. Gil Sanz; paro si lo dijo, yo 
condeno lo dicho por el 8 r. Cassola, come condeno 
lo expuesto p( r  el Sr. Gil Sanz.

E l ejército es el brazo de la pátria (Muy hien), y 
eu misión ea obedecer las leyes, respetarlas y colo­
carse al lado de los poderes públicos para sti amparo 
y Bostenimiento. (M.uy bien, muy bien ea  la mino- 
l i s  conservadora, y el Sr. Castelar.)

Y o no sé s i el Sr. Cassola ha dicho lo contrarioj 
s i lo ha dicho, ro  lo condeno con toda la energía de 
q ae  soy capaz. Y ero eso no puedo decirlo nmgun 
genera! de n ingún país que am e al ejército, porque 
esta institución armada no puede encontrarse jamás 
en situación de resolver conflictos, toda vez que esos 
conflictos los dan por resueltos la ley, los Cuerpos 
Colegislad ores, 7  eu últim o térm ino, el poderm ode- 
rador, que es el jefe , y una vez resueltos, al ejército 
toca hacerlos cumplir.

E l S r. Romero Gil Sanz rectifica: Todos os vol­
véis contra m í porque estoy aqui solo. Pues sabed 
que detrás de m í está ei país.
R E C T IF IC A C IO N  D EL S EÑ O R  CA STELA R  

E l Br. Castelar: Señorea diputadoa; siento en el 
alm a volver sobre la cueation que ayer sostuve con 
mi antiguo compañero el Sr. Pedregal; pero decla­
ro , T perdóneme la sinceridad el Cougreso, gne no 
he dormido esta noche. 8 e  me hau reaparecido en 
sueños los dos soldados que tuve necesidad de fusi­
lar, y no h e  dormido en toda la noche. Señores, yo 
pregunto: el los argumentos del señor m inistro de 
H acienda en aquel gabinete, fueran faudados y  ló­
gicos, en prim er lugar, la  o tra tarde, cuando yo ha­
blaba aquí de mis peuas, de m is insomnios, a l cou- 
sen tír un eacrificio, era u a  cómico perfecto, no ha­
bría teuido necesidad de pasar por tales penas, cuan­
do yo no habia procedido de o tra suerte, porque no 
tenia facultades para hacer o tra  cosa; reflexione eon 
BU recto y jurídico, juicio que yole reconozco al se­
ñor Pedregal, reflexione sobre lo qne dijo, y com­
prenda que si I» Asamblea tenia el derecho de gta* 
ufa, como le observé la  o tra tarde , y  nosotros no la 
rennim M  para que lo ejerciera ó no lo ejerciera en 
aquel reo, nosotros matamos sin  derecho alguno á 
*n  sér hum ano, y  somos reos de homicidio. Sefiores, 
HO hay nada-de eso; el 8r. Pedregal lia olvidado en 
e s te  asunto por completo sn historia, y  voy á refe­
r irla  documentada.

Me perm itirá el Congreso estas referencias un 
momento, con la  mayor brevedad, porqne todo esto 
aa relaciona y enlaza con lo que luego voy é  decir. 
E n  el m inisterio Salmeren, entraron como represen­
tando m is ideas, las ideas del partido republicano 
conservador, los Sres. Maisonnave, Soler, Moreno 
iRodriguez j" Carvaj al.

E i Sr. balmeron, «On la gran  autoridad que le  
daba el ejercer la  presidencia del Poder ejecutivo, 
exigié una ley d e  abolición indirecta de la pena de 
m uerte; se presentó aquella ley, qne indirectam ente 
conduia por abrogarla, y fué aprobada on 9 de Agos­
t a .  P ero , señores, desde que se aprobó la ley, no 
puede, no , el Congress imaginarse la  disolución en- 
T rada en el ejército. A eí que se aprobó aquella ley, 
C abrinetty  fné sacrificado en Gerona; desde que se 
aprobó aquella ley, el teniente coronel Martínez fué 
mmolado en Sagnnto par ias propias fuerzas eoqje- 
áidas á su maudo; desde que se aprobó aqnella ley.

á la  facción. Sefiores d iputadle; se necesita en ver­
dad haber atravesado por aqueUos accntecimientoe; 
y no puedo yo verdaderam ente recordarlos sin afli­
girm e con aflicción profunda; para con exactitud 
apreciar la  necesidad que habia de_ restablecer la  
pena de m uerte, y la Ordenanza m ilitar, completa­
m ente suspensas por la  ley aqnella, que le daba el 
derecho de gracia irreflexivam ente A la  Asam blea
nacional. E utances, nn médico eábio, y a l par que
médico y sábio, n u  m ilita r, porgue pertenece i  la 
d as*  facultativa del ejército, un  republicano de toda 
la  vida, uu  amigo mío consecuente, á  quien n i si­
quiera hice m inistro , y que, sin embargo, me h a  c o t -  
aagrado un a  inalterable fidelidad, ese amigo mío del 
alma, el Sr. M artínez Paclieco, á quien debo nom ­
brar, por el valor que desplegó en aquellas circuns­
tancias, y iw r la  lucha que aquí sostuvo, presentó 
un  proyecto d e  ley, cuyo tex to  leeré á  la  Cámara;

«A rtículo 1.” M ientras las Córtes no aprueben 
o tra  legislación m ilitar, se restablecen en todo su 
vicTnrlM írenCTíles del eiército y de Í5vigor ias Ordenanzas generales del ejército y 
m arina, que serán aplicadas, ein excepción alguna, 
para todos los delitos militóres.»

E sta  ley derogó la  de 9 de Agosto eu lo relativo 
a l derecho penal m iiitar, ycon  arreglo á  esta ley se 
verificaron los fusilamientos.

Befiores; el P oder ejecn tito  ten ia todas las facul­
tades contenidas para él en la  Constitución de 1 ^ 9 , 
ménos la  de disolver y  convocarlas Córtes, ménos 
el derecha 'Aa waPioii• Tenia, pues, el derecho de 
gracia. M as, por la  ley del Sr. Moreno Rodríguez, 
se le habia quitada. Y  por la  ley del Sr. Martínez 
Pacheco, se le devolvia en toda au integridad res­
pecto de ¡08 delitos m ilitares. Y  de aqnl provino la 
crisis, que produjo 1» salid» y la  retirada dcl señor 
Salmerón.

Nc encontrábamos en la Asamblea medio de que 
aqnella ley se aprobase, y 'ios generales nos escri- 
bian insistiendo en sn aprobación, 6 amenazándo­
nos con no estar al frente del ejército. Entonces 
una parte  del m inisterio, la  parte que me represen­
tab a  á m i, ó representaba la  tendencia conservado­
ra  en la  esencia repnblican», el Br. Carvajal, el se­
ñor Maisonnave, el 8 r. 6oler, y los demás amigos, 
impusieron la  necesidad de que se aprobase el pro­
yecto de ley presentodo por m i digno amigo cl 
ñor M artínez Pacheco. E l Sr. Salmerón, encastilla­
do, y no le  censuro por ello, encastillado en la  con­
ciencia filosófica suya y  en lo que él llamaba lealtad 
i  sus principios, negóse «on grande obstinación A 
pasar por que la  propuesta ley ee aprobara. Muchas 
veces, señores, muchas veces !e pedí, juntando las 
manos, que se quedara, y permaneciese al fíente 
del Poder, viendo cómo el tiempo se iba tragando a 
todos cuantos podian representar aquella forma de 
gobierno y aquella política nuestra. E l Br. Salme­
rón se negó por completo; y así lo dijo, y escritM 
están sus palabras elocuentisimas en el Diario de 
Sesiones. í o  dejo cl Poder, exclamaba, para que 
v e n g a  otro gobierno á  restablecer aquellos resortes 
indispensables para m antener la discipliua m ilitar y 
para extraer los restos de las reservas que noceiita- 
moti en esta grande angasti». Y  entonces vinimos 
al gobierno. Y  y» sn  cl gobierno, nuestra primera 
obra faé establecer la  Ordenanza, y apoyar 1» ley 
presentada por el Sr. M artínez Pacheco. E l  dia 8 
de Setiembre, caso partienlar, cumplí» yo cuarenta 
años; y el d ia  8 de Setiem bre, en ese sitio que aho­
ra  ocupa el Sr. Sagasta, dije: como veníamos á  re s ' 
tablecer la Ordenanza y á reapliear la pena de muer­
te. ¡Cuán desgiaciadoa nosotiosl Despnes de haber 
pasado la  vid» llenaudo el. muado_ con las_ wp'^a- 
ciones máa risueñas y  con los ensueños y delirios del 
humanismo más etéreo, venimos al Poder en la for­
ma y con las siniestras apariencias de verdugos. Esa 
era la triste realidad de la política. Y', señores, el 
dia 19 de Setiembre se votó la  ley Pacheco. Loa vo­
tos particulares decian que al votarse fo ley •’e®- 
tablecia por completo y en absoluto la Ordenanza. 
Con efecto, se restableció. Y' al poco tiempo vino el 
caso de que so tra ta , y como estaba restablecida la 
Ordenanza, nosotros tuvimos que_ u tilizar este ar­
ticulo que o irá el Sr. Pedregal. Dice asi:

A rt. 91. L a facultad de BU ejecuciou sin darme 
parte la  concedo al Consejo de guerra de oficiales 
generales, para sólo aquellas sentencias que imjiu- 
sieren a l oficial reo, pena que no sea degradación, 
privación de empleo O m uerte, pues éstas, en que la 
conservación del honor ó vida se iateresa, ea mi vo­
lun tad  que se exceptúen de la regla común da otras 
y se me conaulteu con remisión de la  causa por la 
via reservada de m i secretario del despacho de la 
G uerra, quedándose el presidente del Consejo con 
copia autorizada por el fiscal.

Podia ofrecerse duda, porque, señores, en este
articulo se tra ta  de los oficiales, y aquel reo era un
sargento. P ero  se aclaró previamente la duda, invo­
cando uua real órdeu de 27 de Jun io  de 1864, en l» 
cual se dispuso que no ee pudiesen ejecutar las pe­
nas de m uerte, im puestas por los tribunales m ilita­
res, sin  que se pusiese antes en conocim ento del 
m inistro de la  G uerra, y  éste en el de 8. M- , por si 
quería conceder el indulto. E s ta  real órden formaba 
parte, y se agregó á  las Ordenanzas del ejército, así 
como otras muchas acordadas del Consejo supremo 
de Guerra.

U é  ahi cuanto sucedió.
F ot todos estoa caminos llegó á nosotros la  sen­

tencia. Se presentó el señor m inistro de la Gnerra 
(y debo hacer esa justicia al 6r. Pedregal), el señor 
Pedregal no quería que la senteucía se ejecutara; el 
Sr. Pedregal, en el Consejo de ministros, h»bló en 
favor del indulto  y sostuvo el indulto; porque ya le 
he dicho á 6 . 8 . gne yo tengo todas las memorias. 
E s más; una gran parte del Consejo de ministros 
quería gne la  sentencia no se aplicase, porque todos 
acariciábamos la ilusión de que bastaba «1 restahle- 
cimleuto de la  Ordenanza, e cual noe evitaba gran­
des rigores. P ero  e l señor m inistro de la  G nerra nos 
dijo que se ¡tia él de nuestro lado, y que uo tendría­
mos quien aplicase nuestro criterio. Y entooces dije 
vo: hemos venido con ese compromisú, antes da ser 
ilamados, en el momento d e  ser llamados, y lo  tene­
mos después de ser llamados. P o r  consecnencia, con 
harto  dolor de nuestro corazón, hemos de cumplirlo. 
Y  lo camplimas en virtud de todos estos anteceden­
tes, y  en el uso de todas estas prerrogativas.

Y a vé, m i antiguo compafiero, el Sr. P eirega l, 
cómo defiendo su  persona y su historia, y no quiero 
que aparezca hoy ante la  Cámara, cual reo de muer­
te , según debiese aparecer, en el caso de que fuera 
él quien se hallara eu lo cierto centra mi.

Y  voy a l señor general Cassola.
Señorea, el discurso pronunciado ayer noche por

el señor general Gaseóla, toma una desmedida im­
portancia, por un descuido mío. Preocupado yo con 
la ¡dea de declarar, porque asi convíeuc á  los in te ­
reses políticos representados por mi eu este sitio,

?u e  no mo opongo á la  elegilibilidad (perm itidm e la 
rase nn  poco difícil de pronunciar) de los militares 

en ciertos grados, olvidéme de haberm e dirigido el 
señor general Cassola una pregunta, la pregunta de 
cómo se concertaban los conflictos entre loe poderes 
públicos. Señores, hay en los discursos cierto géne­
ro de argumeutacion, consistente por su naturaleza 
especial, en preguntar; la  cual argumentación, muy 
ciceroniana, auuqueá m i no me agrada, resulta muy 
oratoria. Y  dicen los oradores: ¿Será posible esto? 
¿8eri posible lo otro? ¿Quién resolverá los conflictos 
entre lo ; p 'dcri -i !.i lio h.s rcii-olviera el ejército? Y  
si cl - '.ñor gpi’oral Ca: liubiora hecho en forma
retórica de ta l liuzje aserción, ella tom ara in­

mensa gravedad. P ero , habiéndola dicho 8. 8 . en el 
debate, preguntándome á m i, que creo que el ejér­
cito no piensa, ni siente, n i qaiere, como los demás 
ciudadanos, porqne su pensamiento, su  seatim ieuto 
y su  voluntad provienen de los poderes públicos, 
quienes se los prestan, preguntándome á m í, dijo: 
¿(juiéñ resolverá los conflictos? [Ah! eutences, debo 
decirlo, creo qne ai ese fné su pensamiento, que si 
ese fué su propósito, dicho asi no tiene la  im portan­
cia desmedida que se le ha dado; porque, francamen­
te , ¿cómo á U  ilnstraciOQ del Sr. Cassola, reconoci­
da por todos, h a  de ocnltarse que sí para resolver 
los conflictos entre los poderes públicos ya no queda 
más Parlam ento que el cuartel, u i máe medio que 
las bavonetas y la espada, entonces volvemos, no al 
siglo X V I, en qne estaba ya fundado el poder pú ­
blico, no a l siglo X II I ,  donde habia ya rudim entos 
de Nación y  de Estado, sino que volveríamos á  las 
irrupciones germánicas y nos hallaríamos en com­
p le ta , en plena y en absoluta barbarie? No h a  podi­
do ser esa la  idea del señor general Cassola. S u  se­
ñoría sabe muy bien que en el régim en constitucio­
nal el sentido jurídico se antepone, se sobrepone á 
todos los sentidos; por consecuencia, S . 8 . sabem ny 
bien qne s i hay conflictos los resuelve: en prim er lu ­
gar, la  corona que tiene facultades para eso ó el Po' 
der ejecutivo; en segundo lugar, el Henado; en ter­
cer lugar, el Congreso; y en cuarto lugar, los comi­
cios; porque las Córtes pueden imponerle á  la  co­
rona un gabinete que represente una idea; y  si la 
corona no gniere adm itirlo, siempre encentrará 
otro nombrado por su propia iniciativa que disuelva 
el Congreso, y  entonces la  corona ?e dirige a l pais, 
y el país por medio de esta consulta, decide si ha 
de prevalecer e l criterio do la Corona ó el criterio 
del gobierno que la  Corona h a  desechado. L a coro­
n a  se resigna en el mayor número de los casos y no 
hay conflicto ninguno que resolver. E n  Inglaterra 
la  corona se resigna siempre, y no hay conflicto ea 
casi n ingún  pueblo regido por los principios moder­
nos, porque los altos poderes se resignan ó hacen lo 
que hizo M ac-M ahou, presentar la  dimisión, ó lo 
que hizo el rey D . Amadeo, volverse á  bu pátria; 
pero decir que en esos casos cl ejército debe resol­
ver loe conflictos, es una especie de ta l enorniidad, 
que seguram ente no le ha pasado por las mientes al 
general Cassola, sino que ío aduce aguí via argu- 
menti, para contestar á mis reflexiones.

(Señores diputados; cn los Estados-Unidos, los 
conflictos los resuelve el Tribunal Hupremo, en Sui­
za resuelve los conflictos e l referendum; en Francia 
los resuelve el snfrario  universal. P ues aquí, en Bs- 
pafi», cuando los poderes públicos se ejerzan cou cl 
respeto univerñal y con la  grande sinceridad á que 
debemos aspirar y  quo debemos aconsejar á  todo el 
mundo, se resolverán como en Francia, como eu 
I ta l ia , como en S u iza , sin necesidad de apelar á las 
armas. P o r consecuencia, el argumento del Sr. Cas- 
Bola fué u n  argumento de debate, y  no tiene n i pue­
de tener m is  importancia.

Pero, señores diputadoa, m i amigo, m i caro ami­
go el Sr. Romero Gil Sanz y» h a  propuesto á la  C á­
m ara el corolario de los que argum entan contra mí 
en m ateria de ordenanza y disciplina.

Eso libérrimo ejército, que piensa, siente y quie­
re , á  su  guÍRa y grado, ahi lo tiene BU sefioiia. Laa 
tésis sostenidas por todos los m ilitares, q u s quieren 
un  ejército fuera del concepto en que yo le_ he pre­
sentado, encierra ea  sus entrañas al 8r, R aíz  Zorri­
lla . E l presidente de ese tribunal supremo del ejér­
cito, que ae ha im putado, sin  razou, al señor gene­
ral Cassola, seria el Sr. Ruiz Zorrilla, porque el 
S r. C*98olft podrá tener algo que vale para un m o­
mento, la  fuerza; pero el Br. Ruiz Zorrilla tiene una 
cosa que vale para eiompre, la  idea, siquier la haya 
copiado de nosotro*. A quí, el ejército se habrá po­
dido sublevar; pero nunca por interés suyo. Eso lo 
dijo el señor general López Dominguez, con grau 
elocuencia; eso lo repetí yo en Barcelon», y eao he 
dichosiem prc quo ae hatratado de las refonnas mili­
ta re  s.

No, no, no. Nunca ae ha levantado el ejército por 
BU interés, por sua mima particulares. E l ejército de 
E lío, aquel ejército qne nos trajo  1» restauración del 
abaolutiamo, se levantó movido por e l interés del 
rey; el ejército de Riego 80 levantó movido por el 
interés ue la libertad; el ejército de 183G por los do- 
ceañiataa; el ejército de 1840 por la  España m unici- 
)»1; el ejército de 1B48 por los elementos moderados 
avorecidos con el apoyo indirecto del doctriuaris- 

mo francés y de Luía Felipe; el ejérciío.de 1854 por 
la  M ilicia Nacional; el ejército de 1868 por todas laa 
libertades; el ejército que vino aquí, por la  reacción 
que nuestras desgracias habian promovido, pero 
buBCÓ para ello un remedio que agravó el m al, por lo 
que yo detesto tanto  aquella sublevación; luego otro 
ejército se levautó por otros ideales; pero jam ás sa 
b a  levantado por sus grados, por sua iutereaes, por 
sus provechos, por sus medros, y  si un  general qui­
siera levantarle para conseguir esos, enseguida apa­
recería la consecuencia, y  como ha aparecido aquí el 
8 i.  Gil Sanz, alliaparecerla el Sr. R uiz Zorrilla. P o r 
coDsigaiente, todo el que trabaje para eso, pierde el 
tiempo, y trabaja para el obispo. (R isas.)

P ero , Br. Gil Sanz, y ahora departiré un  rato con 
S. S ., ¿quién le h a  contado á 8 . S. (y casi me da­

do un árbol, m ientras haya grandes agitaciones, 
m ientras aparezcan artículos de polémica m ilitar en 
loa periódicos, m ientras los artilleros vayan por allá 
los de E stado Mayor ó los ingenieros por otro lado, 
m ientras las armas generales digan que se les per­
judica; y  todo esto nos traiga perturbaciones, de Im  
cuales quiera luego aprovecharse el Sr. Romero Gil 
S anz , no habrá reformas, porqne np deben discntir- 
se las refonnas m ilita res, cosa tan  grave, sino en 
medio de la  paz m is  completa y  de la  _ serenidad en 
el ánimo, indispeusahle i  un severo juicio.

Y o, señores, creo que h a  habido dos males, doe 
graves males en la cuestión del ejército-, el primero 
plantear esas reformas cn conjunto, en uu sistem a, 
cnyo intento peca de demasiado am bicioso; y el se-

f nndo error h a  sido presentarlas en tre  los artículos 
e los periódicos, entre las competencias de loa par­

tidos, para que los republicanos de cierto color y de 
ciertas tendencias se apoderen d« ellas y las hagan, 
como ae h a  dicho aqnl con razón, bandera de rebe­
liones. E l ejército no debe ser de ningún partido, y 
esto no lo digo ahora que manda uno muy cercano á 
m is ideales, siquier no me halle del todo conforme 
con é h ’ lo dije cuando rae presenté candidato á las 
prim eras Córtes de la  Restauración cu un manifies­
to  dirigido á mis electores de B ircelona, de Valen­
cia y de C artagena, cuyos tres d istritos me propo­
nían. lítu d a h a n  entonces m is mayores enemigos , y 
todavía estaban bien recientes cn nuestros corazo­
nes ciertas heridas. P ues, á p e sa r  de todo eso, yo 
dije: a l gobierno que haya en M adrid, y lo era en­
tonces el primero de la  Restauración, a l gobierno 
quo haya en M adrid, reconocido y acatado por la 
Opinión pública, ó si no por la opinioo pública, re­
conocido y acatado legalm ente, cualquiera {que él 
se», yo estoy dispuesto á  votarle todo lo que nece­
site par» mantener estos tres  objetos: el pago de la 
Deuda, la  integridad del territorio  v la disciplina del 
ejército. Y 'me acuerdo que habiendo yo prometido á 
ungobieruoconRervadorvotarle el pago de la  Deuda, 
la  integridad de la patria  y la disciplina m ilitar y ol 
número de soldados que necesitara, cl Sr. R niz Zo­
rrilla  me dijo:—Pues entonces usted  es un m iuiste- 
rial. Y  yo le dije: Seré lo que usted  quiera; pMO si, 
lo que dudo, porque dudaba mucho de ello, m is elec­
tores me mandan á la prim era Cám ara de la Res­
tauración, me propongo no asombrar á usted por 
mis audacias, sino por mi moderación 6 por m i p ru­
dencia. Y  lo primero que haré, será votw  todo aque­
llo que coopere á la discipliua dcl ejército.

P o r  cierto que, á los pocos dias, fu i á  almorzar 
con Gam botta, el cual entonces no ten ia la impor­
tancia que alcanzó después, y me dijo: «Ha estado 
aquí el Br. Zorrilla y  h a  dicho que usted  no es repu­
blicano.» Y' yo le contesté: «Le pasa al Sr. Zorrilla 
lo qne le pasaba á cierto farmacéutico célebre de 
A rto l en Mallorca. E ste  farmaeétitieo habia preseu- 
tado á  la  réina Isabel unos versos relativos Aloe gu­
sanos de seda, y oomo no los leyera, y nosotros nos 
riéramos d é lo  malos que eran , entró su m njer, y con 
mejor sentido, nos dijo; «No se rian ustedes de los 
versos compuestos por m i marido, pues tan  sólo 
hace dos años que es poeta.» (R isas). Entonces sólo 
hacia doa afios que el Sr. Zorrilla era republicano, y

Í or consecuencia no podía saber lo que era R epú- 
lica. (Grandes riesf).

E l ejército debe descansar sobre bases inconmo­
vibles, debe ser lo mismo para el partido conserva­
dor cuando manda el 8 i. Cánovas, que para el par­
tido liberal cuando m anda el 8r. Sagasta; debe so­
m eterse lo mismo á unas Córtes conservadoras que 
A unas Córtes liberales; debe ser siempre el brazo y 
la fuerza, puestos a l servicio de la ley, del poder 
público. No hay democracia n i aristocracia en el 
ejército, no hay organización aristocrática ni demo­
crática en el ej ército. L a democracia ee libertad ; el 
ejército es obediencia; la democracia es derecho y  el 
ejército es fuerza; la  democracia os autoridad dele­
gada del pueblo, y en el ejército la  autoridad es im­
puesta, y obedecida con cefpera; la democracia ea 
progreso, expansión, el ejército es disciplina. Si 
aquí todo h a  de ser expansión, y  que escriba todo 
el mundo, y  que habla todo el mundo, teniendo á 
ello derecho personal 6 no tecién lo lo , llegaremos á 
la  to rre  de Babel.

Oomo no haya grandes compensaciones caeremos 
en la  anarquía, v tras  de la anarquía en el despotis­
mo, y, sefiores diputados, no quiero el despotismo 
para mi patria,

Y'o digo del ejército, lo que digo de Zaragoza, y 
no lo digo ahora, lo he dicho muchas veces. Cnando 
voy á G rasada, me extasío, por que hay alli una es-

Eecie de orientalismo q uem e enamora, como viejo 
istoriador; cnando voy á  Sevilla, su poesía me se­

duce; cuando voy á Barcelona, me atraen ei trabajo , 
la induBtria, la  riqueza; pero, sefiores, en Zaragoza 
no quisiera que hubiera partidos políticos. Cuando 
respiro aque aire, que ba llevado al seno de Dios el 
alm a de tantOB m ártires; cuando piso aquel suelo 
cubierto con las cenizas de tan tos héroes; cuando 
veo aquella ciudad san ta, que inició los mayores sa­
crificios de la historia, y á la qno debemos, en defi­
n itiva, el uo haber sido la  Polonia del M ediodía, por 
lo cual en este siglo, la  invocan los griegos en Mia- 
Bolonghi y los turcos en Plewna, y  qne Napoleón 
presentaba como modelo á  eos huestes cuando vela 
Francia iu v ^ id a  y á  merced por CGSpUíJ ¿g irn iji-risa repetirlo), que yo ma cn«do eomnarar en J m s t í- , .  ,  • ,  , ,  . —— uv

ría  de oratoria eon ¿cm óstenes y  con Cieeroil? Se- partidos; reeon-
ñores, no hablemos de eso. P ero  debo hablar porqne 
luego tiene esto o tra parte, que dice m uy serio: «El 
8 r. Castelar es uu orador como Demóstenes y como 
Cicerón; pero un  mal político, y quiero levantarle 
uua estátua, pero eólamente como á  gran  orador.» 
Pues así me tra ta  8 . 8 .; como estátua. De ta l suerte 
desea 8. S. verme, convertido un estátua, y sobre 
todo, en estátua fúnebre. 6 . 8 8 . no eren cuanto 
yo les digo; y me tratan  como estátua y me oyen 
como si hablara una estátua. Y'o creo que el Comen­
dador es más estimado y atendida en el partido  zo- 
iTÍllista gne esta estátua que qaiere levantar en uua 
plaza el Sr. G il Sauz, y que yo deseo gueno levante, 
porque ano no hemos concluido, y Dios aabe lo que 
puede pasar de aqúi al fin de nuestros dias. D eje­
mos á  la  posteridad que nos juzgue y nos califique.

Pero vamos á cuentas, eefiores; vamos á  cuentas. 
Lo ha oido el Congreso; hay sobre la  mesa un pro­
yecto de su f r^ ío  universal y hay otro proyecto de 
reformas militares. E l  proyecto de e n f r i e  univer­
sal es un proyecto democrático, y  el proyecto de re ­
formas m ilitares no es democráiioo, a i  es aristocrá­
tico , n i es absolutista, n i es doctrinario; no es más 
que un proyecto técnico de reformas. Y  sin  embargo, 
este Sr. G il Sauz, que me llam a poce republicano, y 
me dá tam bién leceiones de republieanismo, á  pesar 
de que fuera toda su vida monárquico, este señor 
que uo espera nada del sufragio uaiversal, que no 
confia nada en el sufragio universal, espera todo del 
ejército, confia todo al ejército, aguarda todo deí 
eiército. H é ahí uno de los raaycree males que al 
S r. R uiz Zorrilla nos ha traído aquí. D etrás de sn 
República se encuentra joh dolor! algo m is  terrible 
que la antigua teocracia, y que la autigua mcmac- 
qcía; la deshonrosa dictadura m ilitar, que han e jer­
cido los U rquizas, loe Rosas, en la pam pa, valiéndo­
se de los gauchos, cuando comenzaban á desarro­
llarse aquellas Repúblicas del P lata , laa cuales n u n ­
ca llegaráu al bril o deslumbrador con que hoy e c  
cantan nuestros ojos, de no haber derribado en el 
polvosas infames dictadores.

¡A h , »enore.' I Y’o no soy e l 8 r. Sagasta, pero si 
yo fuer.', el s r .  S.-.gí.-ii, le hubiera dicho al general 
Cassola muy sériamcnte: M ientras se mueva la hoja

que el

ciliémonoa todos cn aquoiio que ¿ todos nos con­
funde sobre este suelo sagrado: en cl amor sublime 
de la  patria. (Bien, muy bien.)

E l Sr. Romero G il Sanz rectifica brevemente. No 
quiero contestar al Sr. Castelar punto por punto, y 
entrando en el fondo de la cuestión, aunque bien 
podria hacerlo. M e lim itaré tan  sólo A pedir que so 
reintegren todoe los principios consignados en la 
Constitución del G9.

E i Sr. Cassola dice creer tam bién gue el ejérci­
to  dehe estar siempre obediente al Poder ejecutivo..

E l  8r. Castelar: A l Poder ejecutivo, A las ley® 
y A la Constitución. Eso, ya podría llevarnos á cier­
tas confu8lOtte¿.

E l orador pregunta al Sr. C astelar r1 el ejército 
hizo hien ea  1856 al ponerse al lado del Poder eje­
cutivo disolviendo laa Córtes.

E l Sr. Cánovas: Y'a lo creo.
(Los Sres, A zcirrag» y Pedregal dicen 

Sr. tíagast» h»sostenido lo contrario ,)
E l b r. Cassola: Y'o no he de decir si tuvo ó no 

tuvo razón: siento un  hecho cobío  podria sentar 
otros, arrancados de la H istoria .

P o r  lo demás, el 8 r. Castelar dice que no deban 
darse reformas aí ejército, porque esas refonnas las 
acepta él 6 r. Ruiz Zorrilla. 8 i esa teoría prevale­
ciera, podria decirse que el gobierno no debia p® - 
sentar e l proyecto d e  sufragio universal porqne lo 
patrocinan los republicanos.

E l Sr. Castelar: H e dicho que á  la Constituciou 
y  á  los leyes debe obedecer el ejército; y le m ego a l  
señor general Cassola que no discutamos esoa 
choe en éste sitio , pnes también los Cuerpos Cfele- 
gisl&dores tienen su  prudencia.

(E l 8r. Cassola; N o he sido yo qu iea los he 
tra id o .)

E l S r. Romero Robledo interviene en el debato, 
y empieza por hacer la historia de donde arranca, 
afirmando que la circular ha traducido los discuraos 
que antee de cerrarse las Córtes esta ú ltim a vez pro­
nunciaron los Sres. Cánovas y  Castelar.

De suerte que esa circular PRíá ia sp ira ia  en las 
ideas de posibilistas y crr.* .rrv.".i';7.: *, que no quie­
ren que el ejército d ispjuga do ningún derecho, yAyuntamiento de Madrid



sea asi como una eepecia de máquina. (Rumores).
E l S r .  C in o v a s : Y o n o h e d i c l i o e s o .
E l  Sr. Romero Robledo: E s tá  en el D iario de i><- 

8iones,y  puede traerse.
E l Sr. CánoTas: Venga. ,  • i f
E l 8r .  Romero Robledo: Siendo vanoe los alu­

didos, no  tiene para qué intervenir el Sr. Cánovas.
E ntrando en m ateria, dice que la circular es in­

ju s ta , innecesaria y icontraiia á las teorías aosteni- 
daa por e l  partido liberal. _ .

Recuertla lo dicho por el Br. A lix  respecto de 
que el Sr. Canalejas inspiraba y protegía L a  Corru- 
pondmcia ililita r . . . .

Dirigiéndose al Sr. Cassola,, le dice que esta 
com pletamente solo en la mayoría, y le in n ta  á  que 
se siente i  su lado, porque él y sus amigos son os 
únicM  que le han aplaudido estos días, por m w  
que no estén conforme* con sus reformas mili-
ta res. . , , . ,  ,

Y' i i  elJSr. Castola nO quiere estar a  m i lado, en 
estos bancos limítrofes (se dirige á  los que ocupan 
loe republicanos) puede labrar m ejor que en esa es­
té r il roca en que so halla.

Dice que cl ejército forma parte do la nación, que 
por la  pátria  siente, en la pátria tiene sus intereses, 
y  en todo lo que á  la  pátria se refiere tiene quesen-

 ̂ Í íie n tra s  haya quien intente apoyarse en el ejér­
cito  para »us fine» políticos, y resuenen voces aquí 
como la del Sr. Gil Sana, no hay que hacerse ilusio­
nes, es preciso no dar m otivo, para que resulte quo
queremos un ejército de mercenarios. , ,

E l señor m inistro de Gracia y Justicia  comienza 
haciendo constar que es U i e l espíritu  gubernamen­
ta l de la  Cámara, qne cnando algnn labio poco ex­
perto  pronuncia algún concepto malicioso é intencio­
nado, acude aquélla inm ediatam ente con la pro-

P ro testa  de que se traiga a l Parlam ento cierto 
género dc relaciones puram ente personales, y expli­
ca bajo qué concepto y de qué manera, como simple 
diputado, formó parte de la comisión do las reformas
propuestas por el general Cassola.

E ntrando en el fondo de la cuestión, exclama; 
¿Quién tiene autoridad para decir qne el gobierno 
pretende convertir la institución annada en un  ejér­
cito de mercenarios? .

P ro testa  enérgicamente de la especie vertida res­
pecto á  que el ejército pueda intervenir en momen­
tos dados para resolver asuntos que á U  pátria  afec-

Scsticne que nadie tiene derecho, cualquiera que 
eea el banco en que se siente, á prononciar aquí con­
ceptos de eata índole- (Aplausos; el general Oaesola 
pide la palabra.)

No creift yo, y soy el primero en lamentarlo, que 
e l señor general se sin tiera aludido por mia pala­
bras. (M uy bien.) ,  , ,  , . .

Sostiene que nadie que haya saludado, siquiera
de  lejos, el derecho constitucional, puede decir qne 
la  circular dc G uerra está fuera de aquél.

Lam éntase del debate que se sostiene, y consigna 
que la responsabilidad de él pertenece á  quien lo h a

D em uestra que sua ideas respecto á  las reformas 
no han variado en nada.

(Se prorroga la sesión.) . ,  ,  , . ,
E s p  icando el verdadero sentido de la  circular y 

«u  alcance, recuerda todas las emanadas ea d i^ in tw  
ocasiones ue loe m inisterios de la  G uerra y Gracia 
y Justicia; explica cl significado de la palabra tole­
rancia, y afirma que ésta no es otra que la  am plitud 

se d a  i  la aplicación de la  ley. Pues bien; cuan-
■ • _ t - — A I A UfAV iH Aque se d a  i  la aplicación de la  ley. Pues bien; cuan­

do nu  gobierno ha venido ejerciendo alguna vez de 
esta tolerancia, puede llegar un momento dado eu 
lue necesita recordar el verdadero espirito de la ley. 

Jlsto  signidca la  circular. ¿Se dice acaso algo nueva 
en ella? , , , .

E n párrafos elocuentes dem uestra el orador que 
la  comisión de reformas m ilitares que él presidió, y  
«1 dictám en entonces emitido, está todo é l inspi­
rado en un  criterio completamente restrictivo en 
lo quo se refiere & los derechos civiles, políticos y
tti l i 's r 'B . , ,

Y  t  nto mermábamos esos derechos, cuanto que 
la  fuente de donde habíamos tomado aquellos m:m- 
cipioB, está en disposiciones de Narvaez y 0 ‘Don- 
nell, pero principalmente del general Narvaez.

N ingún gobierno, n i de la  monarquía, n i de U  
Eepública, puede consentir que los militarea escri­
ban en loS periódicos unos contra otros, porqne esto 
traería  antagonismos, rivalidades, indisciplina, en 
fin; al térm ino de lo cual ha de estar siempre un
gran desastre.

E l gobierno actual, que es prudente y previsor, 
EO tiene ningún sistema prohibitivo, y pueden creer­
lo  asi los militares todos que deseen escribir, y con­
fíen en su  prudencia. (Aplausos; muchos diputados 
felicitan aforador.) . , ,

E l  Sr. A lix  habla para alusiones, y recuerda al 
señor m inistro de Gracia y Justicia  que siéndolo de 
Fom ento, L a  Correspondencia M ilitar, eon sn inspi- 
jBcion y  consentimiento, publicó una sene de artícu­
los contra e l entonces m inistro de la  Guerra, señor 
0 ‘E yan , y en favor de un  m inistro de la G uerra 
EMsano, que podía ser e l Sr. Canalejas. „  . . ,

E lse ñ o r m inistro d<5 G rac iay  Justicia: híi to tal 
■ y  com pletamente inexacto. . . .  ,  .

E l% r. Canalejas mega al b r .'A lix  derecho para 
llevar al Parlam ento cuestiones personales, i q  he 
cumplido estrictam ente con lo que m i conciencia y 
m “ L b e re s  me imponen al tra ta r  de im pedir que se
ataque á la disciplina militar- _

Rectifica el general Cassola, y dirigiéndose a l ae- 
fior Canalejas, dice que laa palabras pronunciadas 
tw r éste (ee refiere á l o  del ejército m ereenam ), de­
bieron ser inspiradas únicam ente por la  malevolen­
cia de su esp íritu  en aquellos momentos. _

E l Sr. Castelar, añade, ha citado aquí el ejemplo 
-■'neralee: vo hubiera podido seguir tam - 

-A ecaotosg--
b ien  otros j Y „ io s  diputa-

rum ore, en
d o s  piden que el orador e..

cl 6 t .  C&880lft CDtl6 r.-
Cám ara. E l Sr. M oret adviértele de lo c c u m » - ; J

^ ‘' S l n  de llam arm e la  atención acerca d an n as 
d íbras interpretadas por C o B f  eso en no sé 

Conste qne no ab iigaía

SECCION DE NOTICIAS
E n el Tribnnal Snpremo se celebró ayer la  vista 

del recnrso de casación, interpuesto contra la sen­
tencia que condena a l director de nuestro colega E l  
.Scsúmen, por supuestas injurias á  uu  ex-fnncion^ 
rio de F ilipinas, y actnalm ente m agistrado de la 
A ndiencia de M adrid.

E l letrado, Sr. Gobantes y A zcárraga.iaantnvo la 
defensa del procesado con gran fuerza de razona­
mientos y  doctrina legal.

P ara  las dos causas qne se instruyen por dis- 
srofl de petardos y por falsificación de títu los de la 

_ 'euda, lia sido nombrado juez especial, el Sr. Ko- 
driguez Zapata, juez instructor del d istrito  del 
Centro.

E l pan nnestro de cada dia.
E l presidente del Círculo de la  A m istad, de _ Si-

f 'lienza, nos escribe oon fecha 13 del actnal dicién- 
onOB que es ya escandaloso lo  que ocurre con el 

servicio de correos.
N aestro  periódico, desde Noviembre, pw an se­

mana# enteras sin  que llegue á  poder de dicha So­
ciedad, y Cuando, por excepción, se recibe, llega un 
núm ero atrasado.

E s  preciso que se adopte de uua vez una resolu­
ción que evite perjuicios que todos los periódicos 
BufriittOB oon una oqnsideracien que no merece, por 
cierto, el Sr. Mansi.

DirurACiox rso v isc iiL
E l señor m arqués de Sardoal presidió la sesión 

de ayer, y despnes de leída el acta en la que consta­
ba n a  voto de censara contra él, nsó de la  palabra 
para jnstificar su presencia.

D ijo que si en circunstancias normales hubiera 
dim itido sa cargo, no lo haría en las actuales, por 
considerar que equivaldría á  reconocer como legíti­
mos los ataques de sus adversarios.

Procedióse á  la votación nominal del acta , y an­
tes de comenzar el escrutinio ae leyeron nueve co­
municaciones de otros tantos diputados, m anifestan­
do que jw r fenír hacer en otro sitio, no p 'd ia n
asistir á la  sesión. O tros nueve diputados enferm a­
ron  repentinam ente y m m ifeataron también su pre­
cisión de ausentarse.

Leida la votación, resultó haber tomado parte en 
ella l-I diputados, incinso el presidente, y no siendo 
snSeiente el número, levantóse la sesión, anuncian­
do el señor marqués de Sardoal que está dispuesto 
á  cum plir el a rt. G6 de la Ley provincial, imponien­
do la m ulta de 25 pesetas á loa diputados que no 
asistan á las sesiones.

•* »
Los diputados provinciales ministeriales opues­

tos á  qne el señor marqués de Sardoal continúe en 
la presidencia de la D iputación, después del voto 
de censura formulado contra él, solicitaron ayer ta r ­
de una conferencia con el Sr. Sagasta para manifes­
tarle qne si el gobierno aprueba la  conducta^ de di­
cho presidente, habrán de separarse d ^  partido que 
tanto  desatiende á la  corporación provincial.

AVCSIAHIEXrO
Ayer continuó la  discusión de las bases para el 

em préstito municipal.
E ué desechada una projMsicion de los Sres. Mal- 

trana y  Gómez H errero pidiendo que se detallen 
las mejoras á que se h a  de destinar el capital del 
empréstito.

J'll S r. Simón y Radó censura la  actitud  de la 
prensa en el asunto del debate, y faé contestado por 
el Sr. Ruiz da Velasco, quien hizo presente que la 
prensa es la  qne ilustra  en tales asuntos, siendo, por 
tan to , beneficiosa eu intervención.

Aprobóse la base prim era por 24 votos contra 
cuatro, é intervíuieroa en la disensión varios conce­
jales, repitiendo loa miamos argumentos. •

pa___
ítM l sentido. Gonsxe quB uw -  -- -
e rau esta  al pronunciarlas, y ai esto no bastase, 
l i s  doy desde luego porre tiradas. ™it>is-

T ennina manifestando que m ientras fue m
tro  de la G uerra no conocio nm gun « n o d is te  m di

& y que si los conoció despnes fué debido al señor 
alei*8 que se loa piMCntó. _ ,  _ .

K ecM ca el Sr. A lix  y no dice o tra cosa de nne- 
TO ane el gobierno h a  enviado á  loe_pexiódic« agen 
tes de pohcia en sveriguacion de si había algnn re-

^ ‘̂ N te S ? a T ñ n T s o n r ío s  Sres. Sagasta, Canalejas

^  ^E \°Ír* 'A Íix: P u es algnn periódico lo b a  dicho.
E l S r ' Sagasta: Seria para darse tono.
* 1  reetiúcar el Br. Romero BoWedo, mneh<*

tnncha la u e a  y extensión como si no fueran las oeb>

G: Q-®aa term inado este 
debate O'Acn dcl dia para mañana: Continuacmn 
d í l  debat¿ del dictám en deieform as mihteres.

E l sefior m inistro de la Gobernación pnso ayer á 
la  firma de la  reina regente una combinación de go­
bernadores civiles, en v irtud  de la  cual irán  á go­
bernar la  provincia de Guadalajara, el Sr. Escrich; 
la  de Guipúzcoa, el Sr. Barrionuevo, secretario del 
gobierno de aquella provincia; el Sr. Gutiérrez Go­
mero pasará de Badajoz á Teruel; ol Sr. García (don 
Ricardo), de Soria á  Ciudad Real; el Sr. M esa, de 
T ern c lá  Badajoz, y el Br. R ibot, de Ciudad Real á

F a lta  proveer los gobiernos de la  Coruña y M á- 
lo cual se hará en el próximo Consejo.

ASAMBLEA DE LA LIGA AGRAEIA

E n  el paraninfo de la  Universidad se celebró 
ayer la  sesión inaugural, ab ierta  á  las dos y media 
de la tarde , bajo la  presidencia del 8 r. Bayo.

L eida una M emoria de los trabajos realizados 
por la  Ju n ta  directiva desde la  últim a reunión, el 
presidente manifestó su gratitud  por la  manera 
como las provincias habian respondido al llama­
m iento. • ,1

Dijo que para conseguir el fin que los agriculto­
res se proponen, es preciso aunar los esfuerzos, 
combatiendo a l caciquismo. L a crisis agrícola que 
obliga á gran 'número de familias á abandonar el 
Buelo patrio , reconoce por cansa la  m ala gestión del 
gobierno, los tratados con Francia é I ta lia , el exce­
so de los tribu tos y  la  escasez de la moduccion. 
Cierto es que por las influencias del Br. Gamazo so 
ha conseguid® alguna rebaja en las ta rifw  de U  
contribución; pero esto no basta, siendo indispen­
sable que el gobierno se declare francamente opor­
tun ista. P ara  conseguirlo, en las elecciones hay qne 
sacar adelante, contra todoe los amigos y parientes 
é los candidatos de la  Liga. (G randes aplausos.)

E l Sr. Villam edisna, de Falencia, apoya una 
proposición para que contribuyan con igualdad to ­
das Ua riquezas y se modifiquen los aranceles en 
sentido protector. (V arias voces: «aprobada por 
unanim idad; basta , bas ta .*  Otros dicen: tqne 
hable.»)

Despnes de pintar con negros colores la  situa­
ción de la  agricultnra, dijo que ia  Liga no persegnia 
fines políticos.

E l señor marqués de Dílar pidió que se 'am plia­
sen los tem áí, y necesario que se ceiebien
m ás sesiones. .-  j.<

E l Sr. Toca, individuo do la directiva, m anilesto 
qne todos los representantes podían presentar las 
proposiciones que estim aran convenientes.

E l Sr. M aluquer recordó qne ten ia presentada en 
el Senado una proposición sobre reforma de arance­
les, protestando de ser defensor de los intereses pro­
ductores, antea que político.

E l Sr. Gamazo, saludado con aplausos, preten­
dió conciliar la proposición del señor M aluquer eon
lo dicho por el marqués de D ílar.

E l Sr. M ontagnt, de Teruel, pretendió habiar en 
nombre de Aragón, provocando protestas de otros 
repreaentantea de aquelU  región. Llamado vanas 
veces á la  cuestión, pocos consiguieron enterarse de 
lo qne decia. . ,

SI Sr. Rivaa Moreno pidió que no e» tolerasen 
divagaciones á  ningún representante para qne se al­
cance el fin práctico qne pereigue la Liga.

E l Br. Catalán pronunció frases de efecto, na- 
bUndo de la verdadera libertad á  que todos tienen 
derecho, v que no consieíe ea las concesiones que 
hacen los’políticos, sino en el bienestar económico. 

Atacó la  preponderancia del Rauco de España. 
A.'U'Us rcprcírnia .í: 'rh -daron  al term inar, con

E l Br. M artin  M ingaez ex p u so  la c o n v en ien c ia  
de que la  Liga m an ifies te  s n  O pinión so b re  lo s  pro­
yectos del m in is tro  de Hacienda. . . .

E l  presidente dijo que no podia d iscn t^se  n in ­
gún tema, y á  pesar de esta advertencia, el 8 r. Onz- 
man habló de varios asuntos, impacientándose loe 
representantes que no le entendían. ,  , _

So leyó un telegram a de adhesión del i  omento 
de la  produociOB nacional de Barcelona, y se levantó 
la  sesión.

Los representantes en general salían m al im pre­
sionados por la  tendencia á prolongar los debates 
qne se nota en muchos de los oradores, incurriendo 
en loe mismos vicios que señalaban a l criticar el sis­
tem a parlamentario.

SUCESOS B E  A T B k

E a  una tienda do esteras de la calle de L eón , se 
produjo anoche, á  Us nueve, un  incendio en ocasion 
de hallarse fuera de su domicilio los dueños, los 
cuales se de aron ya acostados á  dos infelices cria­
turas que, de no haber derribado la  puerta , hubie­
sen llegado á perecer por asfixia.

E l fuego íné de escasa importancia, quedando 
extinguido al poco tiempo.

Los dos niños pasaron á  loe domicilios de otros 
vecinos, envueltos en las capas de varios tra n ­
seúntes.

—L a pareja de guardias del cuerpo de Seguridad 
qne presta sus servicios en el paseo del viaducto, 
impidieron á tiempo de que e l jóven Enrique M ora- 
lee López, carpintero, se arrojara á  la  calle de 8 e- 
go'ria, siendo preso y puesto á  dispjsicion del ju z ­
gado.

—Anoche, á las ocho, se presentó en la  inspec­
ción del d istrito  Ju an  G rau Moreno, huésped de 
una casa de la calle de la  M ontera, manifestando 
que en la m adrugada anterior le habian snstraido 
tres  sortijas de oro.

Interrogados varios de sus compañeros por el 
inspector, dos de ellos, Enrique Malagon y Antonio 
Canalo, dijeron que á las dos de la  m adrugada otro 
compañero, José Calle García, natural de Barcelo­
na, estudiante, habia penetrado en la  habitación, te ­
niendo sospechas de que él fuese el antor, por ha­
ber sustraído al agraviado en o tra ocasion de uu ca­
jón  de su cómoda, 20 peseta».

E l José fué puesto á  la disposición del juzgado. 
—E u  la  calle de Fuencarral fué presa, en nn  tran ­

vía, 'Una m ujer qne en el mismo coche robó á  otra 
viajera el portamonedas que contenía 5,37 pesetas 

—A  la Casa de Socorro del d istrito  del Centro, 
fué llevado M anuel Vega, telegrafista, e l cual, al 
tender por debajo de la alcantarrilla, en la  plaza de 
Santo Domingo, un  hilo, ee produjo graves quema- 
dnfas á  consecuencia de nna explosión de gas.

E l m inistro de U ltram ar, Sr. Becerra, quiere d e ­
m ostrar qae ao eran vanas sus promesas de llevar 
reformas en sentido liberal á nnestras posesiones nl- 
tram arinas.

E n el prim er Consejo de m inistros leerá cl sefior 
Becerra do# im portantes circnlares qno va á d irigir 
á Cuba y Paerto-Kíco, dictando disposiciones que 
garanticen el libre desenvolvimiento do todos los 
políticos, concediendo ám plia libartad  á  la prensa 
periódica, salvo en los casos de ataques á  los pode­
res públicos, é igualando en punto á  derechos y  de­
beres á los indígenas con los peninsulares.

L a de Filipinas se refiere únicamente al propó­
sito  de crear en breve Consejos provinciales, en 
vista del buen resultado obtenido con los gobiernos 
civiles.

»•* Nnestro embajador en la Gran Bretaña se­
ñor Albareda, saldrá en el tren  correo del N orte 
esta noche para P arís y Lóndres. E n  la capital de la 
República vecina sólo se detendrá dos ó tres dias.

« * , A  una pregunta ayer formulada por el m ar­
qués de Caéa-Jimenez y  reproducid# por el ex-m i- 
nistro Sr. Cassola sobre la cuestión del rio M uui y 
negociaciones entabladas por nuestro gobierno cer­
ca del de Francia sobre el particular, manifestó el 
señor m inistro de Estado que no es exacto que el 
gobierno de la República niegue los derechos de E s ­
paña en aquellas posesiones de A frica, afirmando 
que las negociaciones se eiguen con la esperanza de 
un  éxito favorable.

La discusión del dictáraen al proyecto sobre 
reformas m ilitares, se reanudará hoy, comenzando 
por el a rt. 9.*

La comisión que conoce del proyecto del su- 
oiversal, no se reunió anoche. Lo verificará 
hoy para discutir el punto relativo á  la  di-

Muy aplaudida 1# señorita P e re z , sobre todo ea  
la  romauza del cuarto acto.

Bien las señoritas L izárraga y Gasull. U etam  y 
Baldelli admirables. E l primero, no repuesto toda­
vía de BU enferm edad, cantá magistralmento. R epi­
tió  e l brindis del tercer acto. Acaso no habrá a r tis ta  
en Enropa qne repreeente m ejor que nuestro com­
patrio ta  el escabroso papel de Pedro ._

Baldelli hizo un cabffdelicios<^ sin  caer en n in ­
guna exageración de m al gnsto._ Fué interrum pido 
varias veces por los aplausos insistentes del público 
y  obligado á  salir con sns compañeros á la  conclu­
sión de todoe lc« actos.

E l tenor Gianoini cumplió.
L a ópera dará entrada#. Satisfizo por el m én to  

de la  música de Meverfaeer y por la  perfección coa 
que fué ejecutada.

DIMES YJ31RETES
No podrá quejarse la  iglesia de San M artin  d a  

M alda (L érida). , . . .  . ,
Ti« han robado... Bueno, todas las iglesias están  

expuestas á eso, y cuando les llega el tu rno ...
P ero  vamos, la  de San M artin  de Maldas la  Imn 

robado á  lo últim o, cuando apenas hay ya iglesia» 
que robar, cuando no hau tenido más remedio.

Hay que dar las gracias todavía.
L e han dejado tener los vasos sagrados todo el 

tiempo posible.
Pero le  llegó su hora. _
A  todos nos llega, es decir, á  todos, no; á  los q ae  

roban iglesias no hay esperanzas de_ que les llegue 
nunca so últim a hora, n i su ú ltim a iglesia.

¡Oh! lE rtas iglesias aon inacabables!
••  *

E n  Barcelona han preso á cuatro individuos q u e  
habian formado una Sociedad para estafar ai pró­
jim o.

¡Vamos, ya lo comprendo!
Lo qae escandaliza es la  estafa ordenad*, regla­

m entada, asociada.
L aea ta fa lib re ... ly aeso lraco sa !
¡Lo que se comunica á  loa estafadores pera su  cc-i 

nocimiento y efectos consiguientes!

U n sujeto se iba á casar con una sujeta.
E o  esto que la su jeta lo piensa mejor y renuncia 

generosamente á la mano del D. Ju an ... 6 como sa 
llam e. . ,

P ues bien; el D . Ju a n , es decir, el suieto, no sa 
conforma, y lleva á lo s  tribunales á la  sujeta.

¿Ño ven ustedes en esto nna alteración uel ó raeit 
natu ra l de las cosas? .

Porque, vamos á  ver. Supongamos que el jue» 
condena á la su jeta A casarse á  la  fuerza con et 
sujeto.

¿Y luego? ' . .  I .  1
(L a soludon en la  próxima corrida de to ros.j

H E R R A J, CARBONIZADO S IN .T U F O  P A ^  
brasero, y  carbonea prensados do cok y  c icina, Ban Migue!, a.

L a  flor y nata de los elixires para la  boca es el 
Licor del Polo de Oru-e. Quieu acude á él con dolo- 
r«s de muelas, con seguridad encuentra su curación, 
V onien lo usa á diario en su toilette, lafalibleincnto
se libra de sufrir do la dentadura. E x íja se la  marca
de fábrica. ___________

La comiBion que conoce del proyecto del su­
fragio uoiversal, no se reunió anoche. Lo verificará 
en Ta de hoy para discutir el punto relativo á  la  di­
visión territo ria l para el hecho de las elecciones, y 
se ere que prevalecerá el criterio de una organiza­
ción análoga á  la actual, ó con más precisión, habrá
.te « M Atete tete ̂  teA A * A  te, t̂e A

W ALQUITRÁN GUYOT

circunscripciones y distritos.

08 pueblos d e l Co- 
 .......... y Santa

ei dictado de ciudadano Nerón.)

GACETA OFICIAL
D B  HOV

U LTR A M A R .— Decreto declarando cesante á 
D. Tibnrcto M aríaTomé, del cargo de director ge­
neral de Hacienda de este m inisterio, y  nombrando 
en eu In g a rá D . Rodolfo Pelayo.

H A C IEN D A .—Ley relevando del pago de la 
contribución territo ria l correspondiente á  los dos 
primeros trim estres de 1889 á  os pueblos 
rra l de Almoguer, L a G uardia, V illatobas 
Cruz de Zarza (Toledo).

GOBERNACION.—Decreto disponiendo que el 
dia 20 de Febrero se proceda á la elección parcial 
de nn  senador por la provincia de Zamora.

—Otros disponiendo qne el domingo 10 de igual 
mes se celebre la  elección de nn  diputado á  Córtes 
en los distritos de Redondela (Pontevedra), Riera 
(Segovia) y Villalpando (Zam ora).

NOVEDADESJEATRALES
O peba

L a  Estrella ie l  Noríe.—Podríamos repetir aquí lo 
qne dijimos el año anterior cuando se puso ea es­
cena esta hermosa obra de M eyerbeer. Anteanoche 
la cantáronlos mismos artistas á qnienes tributam os 
tantas alabanzas en estas columnas.

Quizá L a  Estrella  ea hasta hoy la  ópera que ha 
gidó ensayada con más esmero. Los a rtis tas , los co­
ros, la orquesta, el Sr. M ancinelli y el d irector de 
escena S r. Salarich, no merecen má# que elogios. 
E l tercer acto, qae ea de lo má# difícil que h a  com­
puesto maestro alguno, fué cantado é interpretado 
maravillosamenle- H asta la banda de trom petas, 
flantines y  tam bores, qua suele desentonar en el
grandioso final, no tnvo un  solo tropiezo.

A sí se ensaya y así se dirigen óperas, digan lo 
que quieran los eseasíeimoa p retex tan tes qne an te­
anoche se perm itieron hacer manifestaciones de des­
agrado, precisam ente cnaudo los coros, orquesta y 
artistas no merecían m is  que elogios. Sin duda cre­
yeron qne los compases á  contratiem po y las notas 
inannónicas que en el final del tercer acto ha puesto 
Meyerbeer, eran descuidos de ejecución. .

L a Sra. Gárgano obtuvo grandes aplausos lo ter- 
nretaudo el papel de Catalina. F ué llamada á esee- 
na despnes de ía  plegaria del aegundo acto, y  á la 
conclusión del tercero. A l term inar la  ópera tuvo 
que presentarse siete ú  oeho veces. E n  la escena u l­
tim a hizo prodigio! de ejeeiicion, picando notas con 
pasmosa seg iindsi.

e s  e l que h a  servido para  las expe-
  riencíM  hechas en  siete g r a i i c ^

h o s p i ta le s  d e  París,contralas&>*<^>*5**'?^*
c a t a r r o s ,a s m a s ,t i s is ,a n g in a s g r a n u lo s a s ,la r ín g t^
agudas 6 crónicas, y , en  general, con tra las ®ñfe^ 
xnedades de los brónqulos, dé los p u lm o n e s ,^ !  
estóm ago y de la  vejiga. Un frasco puede s c s w  
para  p repara r doce litros de agua de 
U na cucharada d e  la s  de café b as ta  p a ra  cada

'^ a s '^ p e rs o n á s  que no pueden beber rnucho, 5 
que viajan, reem plazan fácilm ente e l água da 
alquitrán  tomando dos 6 tre s  cápsu las G u y i^  
inm ediatam eoie an tes de cada com ida. La tos 
más tenaz se  calm a en pocos d ias.

Cada frasco contiene 60 capsulas b lancas, sob re  
cada una de la s  cuales vá im preso e l nom bre

‘̂ ilí'tra tom i'en to  d e  los constipados, b ro n q u ili^  
asm as, ca ta rros, e tc ., por e l Alquitrán Guyot» 
cuesta  apenas diez á  quince oénlirnos p o r a'®- 

« B astará á  los m édicos de todos los pa íses v e r  
nuestro  producto para apreciar « " s e ^ id a  
s u  im portáncia y los servicios que e s tá  llam ado 
¿ p re s ta r . > (Prtfesar Boxí», <siHeo itlBoirM  *  s«»L«ay 

Rechácese, como falsificación, todo frasM  M  
Alquitrán Guyot (licor ó  cápsulas) que no lleve IM  
•eñ as  ; 19. rué  Jacob, P ans.
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C O N T R A  L A  T IS IS
SANIO DIL DIA

San FuTgdcio.

E8P1CTACUL0S

O P E R A .—I  I r t—F .  12 é « a k .— 
T, !.* Mr—La Sleil» d«l N»rd.

E 8 P A Ñ * L . — » 1{*.—F . 72.‘ i »  
«fc. T. ».• par.—La ■•T«la<l« 
la  r id a .

C OM ED IA.—» I j í . —T  2.* —4.* 
■éríe.—IfilitarM rpaieaset.

P R IC B —í  IiJ— L a  B m j».—U n 
tu to r nodclo.

L A R A .—* 1,2—F . 3.' da a b . - t , *  
atol*.—T. 3.*. inpar—La «ia- 
caía amarga.—E l e«fl«r gober­
nador. — Begundo acto.— Sbii- 
n « i } '  « u a n t u i .

B tíL A V A —I  1,2 - ü rto g ra fia .—

El gorro frigi*.—Lm  ídíHIm.— 
Ortcgraüa.

MARTlS’ .—8 Ii2—Oro, plata, co­
bro 7  nada—Un gatito d« Ma­
drid—KiñaPancha—Oro, plata, 
•obroT nada.

INFAHIiL c lu b .—Acal*, 14 y 
<6.—Functonecdo Qnignol dee­
de lie i  de la tarde.—L«i jue- 
Tes eral función dc moda c«a 
rifa di: un magniSco regalo para 
loi altor.

A S P E
seta* relojes para pared. Ga­
rantía un aóo. Rslojeria y 
Joyería Lores hermanos.
I t í  M O X T B B A .  1 3

Gran descubrimiento. P ildoras «Bilecptieae D r. A a d o . Calman la tos. modiacan la c r a s la  ria la a^n^M „  í  .cisn. oertao les sudorea. Invaatan Iaa fiiArToc — tan ai r » : . -________   ■._ . imperan la espectoyac
disA VenU: M adrlA  
I; Tarragaaa, Cachi; 
C e lu la r .  B a r r e lo m a .

TALLERES
DE JOYERIA

¡, P R A D O , 2 , P R I N C I P A L

Que esta caea ce la primera y Unica en Espa­
ña para construcciones, reformas y  renta da al­
hajas montadas á v e r d i M l e r o w  p r o o i c  s  
d e  iU b x 'i o t t ,  lo demuestra el favor que dia­
riamente recibimos del distinguido y  numerosi- 
simo público que honra estos almacenes.

Sa  infinidad de alhajas terminadas en el pasa­
do mes, con arreglo á los últimos dibujos, unidas 
i  las ya esistentea, llenan nuestros estensos es­
caparates de toda clase de joyas á cnal más ca- 
pnchosas y  de nna construcción sólida y ele­
gante.

Tanto la pedrería suelta, en brillantes, per- 
rubíes, esmeraldas y záfiros, qne vendcmoB 

n  lom  p r c o i o s  d o  loM  n io s* C A d o ts  ex­
tranjeros, como las alhajas montadas y objetos 
de platería i  legítimos i » i * c o 1 o h  d o  r«lDx*i- 
o t i ,  resultan con un 83 por 100 más barato que 
las tiendas, siendo inúti simuladas competen­
cias, esta casa no emplea loa gastados siste­
mas de otras, que sólo dan Ingar i  la molestia y  
d c H e u ^ ^ x a io  d o  loes o o m p r u d o a - o ia .

CASA FUNDADA EN 1868 
C l l

EMULSLON de SCOTT
D E  A C E I T E  P U R O

HIGADO DE BACALAO,
C O N  H IP O F O S F IT O S  D E  

C A L  Y  D E  S O SA.
Tan Agradable al Paladar Como la Lecbe. 

E l remedio mas racional, perfecto y efi­
caz para el alivio 7  la cura ele TI.SIS 
ESCEOFULA, BRONQUITIS, E E S - 
F E U D Ü S ,T Ü S E S  CEÚNICAE, AFEC­
CIONES de la  GARGANTA, y la s E N -  
FEEM EDAD ESEX TEN ÜA NTES, tales 
como elEA Q Ü ITISM O yelM A R A SM O  
ea los niños, la  ANEMIA, la EMACIA­
CION y el E EL  MATXSiíO en los adultos.
_ E s  tm  maravilloso reconstituyente. No 

tiene rival para  robtisteeer y  fortalecer 
el organismo.

L os médicos en todos los países del 
mundo la prescriben, á  causa de lo agra­
dable quees e lp a lad a ry d e  los brillantes 
resultados obtenidos con su uso. Tiene 
fres veces la  eficacia dcl aceite de Ligado 
de bacalao simple.
Ds venta en todas las droguerías 7  farmacias.

o b o o o o o o o (
TONICO E S P E C IA L  d e l  DR. HOCLLH d e  NENIEYER,

El descubrliaicnlo terapéutico nóit notable dcl aeiual momento histórico 
(f JSÁ BBCOBXAB BM BBEVES DU» LA VITALIDAD T LA BHKBOLA PBBBIDASj

Q ü lÉ y O  USARA EL TONICO E S P E C U L? !

Enfermedades ¿ei Pecho
JARABE de HIPOFOSFITO de CAL

fe 0 S IIS A 7 L T  \ C‘S Tensiciiticci»  PARIS
Este Jarabe, üniversalmente recomendado por 

los facultativos, es de gran eficacia en las E n fer­
m e d a d e s  d e  lo s  B ron q u ios  y del P u lm ón , 
cura los R es fr ia d os , B ron q u itis  y C atarros  
los mas tenaces, cicatriza los tu b é rcu lo s  del 
P n lm ón  de io s .T ís ico s  y  suprima Jos a taqu es 
in ce sa n te s  de toa  que desesperan á los enfer­
mos. Bajo su influencia, cesan los S u d o re s  n oc- 
tu r a o s y  el enfermo recobra rápidamente la salud.

PARIS, 8 , Rne Vivienne, /  en to d a  les Farmaci*».

U N D I C A C I O I S E S
I ;¡OH PODER DEL TOKICO HOCLLH!!
Vigoriza tf do el slitema nervioso. 
Acrecenta la recundioad.
Sac ude la triste?», las mononanlaB.
Api rtt uu gran bie.'et.ar.
Poniflca los nervios y  aumenta la agi­

lidad.
Despicrtamuchas ganas da vivir.
Et.ri jueco la ssngre perdiendo la linfa. 
Cura toda exoitacion.
M< jora la afabilidad del carácter. 
Aumenta de prisa d  poder genital.
Aleja vejes y cúralas parálisis.

I cura las iiidrop» lias atónitas.
I Combate tcdaaainámia.
• Entona, akgra j  vivifl ;a.

Inyección í.
al M á t i e o

.14

Preparada con luhojaS'KiMátJcohl Perú, ¡.a 
)  tan populares para la cuiacK^iyc la Lliii,.n2- la  

gia, esta inyección ha «dquiiido en poco \ 1  
tiempo una reputación unnersal, Hciidu la 
sola inocua por do conícner sino liuiil.is de 
las sales astringentes que las otras poseen 
en abundancia. Corla con brevedad los 
flujos más tenaces y dolorosos. '
Iip iiits  eii lá liS  : íUliCLT y C'*, S, l i *  T.tím i»

VELOCIPEDOS m 00 \ 3 V

1 Huá nto genera el po 1er inteleci uall 
iCnánto aviva la voluntau! 
l'uánto cura la anemia!
¡Cuánto cura la clorósitl
l''u*ntoaumenta!» ficultad digestival
¡Cuánto redime la h ig u e r a e s té r iU
¡Cuánto la vida proloi.gal
¡Cuánto forma ia fojicidadi
¡Cuánto tsdo es primaveral

BEL UBELl Lí

ConiUiUd, sl queréis, enfermos dato 
das posiciones y  clases, con vuistrcsl 
médicos, j  sl son but nos o* acoiuejarán 
este precioso agenta terapéutico.

T Nada hay tan efici» ni inofensivo como este notable descubrimiento dei Doctor I IHOCLLH
No es rotncdio secreto. El frasco publica la fórmula de au oomposiolon.
Venta: Madrid, Cármen 4 1 ; Barcelona, Pelayo, 6 ; Cádiz, -Vlurguía, 2 ; 

\Sevilla, Santa Paula, 3; Fa/dKcí.i, Hijos de Blas Cuesta y demás buenas! 
I boticas.

I£3A IU  DS ORI IH LA rXPOSICM DE BARCEIOSA

1 NO TIENE RIVAL
.i

para impedir la calvicie 
caída del cabello. Es e. 
único quo io hace crecer 
Tiporoaamente. Evita po- 
sitivameiilc las cants y 
devuelve ni cabello can# 
611 primitivo color dando 
á BU raíz el vigcr de la ju ­
ventud. Cura infalible­
mente la caspa, tiña, y to­
dos loa iiuinoree de la ca­
beza, De venta en capa 
llek lior Garcia, Capella­
nes 1̂ , duplicado.—liños 
de Ulzurrnm y  en toda* 
las farmacias, droguerías 
y perfumería*.

y  de 1ss mejor, s fábricas inglesas de todas clisetytsm aüot 
La Nueva Maquinaria Agrícola. Atocha, 157- Madrid.

EMULSION A N G U L O
De aceito puro de hígado de bacalao ccn  hlpofosfltos. 

Unica premiada en la£xprsiclcn Arsgoi < sa y  mayor p r e .  
mío que la de Scutt en la Universal de Barceloc.a La más 
agrsaable y  1 ermancnte; les estómagos más delicadcs siem­
pre la toleran. Cura la l.s s. escrófulas, raquiv'sxo, catarros 
crónicos y  debilidad general.

Véndese en tedas Tai farmacias y  drogueiias.

m C O M P A R A B I i l S i
y no hay competencia que valga; la mejor prueba que esta 
acreditada rasa, no solamente tiene la famaentre el público, 
sino que todoe sus competidores lo afirman, que es la única 
casa en Madrid que bace negocios por vender mny barato; la 
mejor surtida tanloenrelnjes dcpnroerórdeny nadade paco­
tilla, como también en el ramo de J o y e i - í » ,  b l a i i t e * - f a  
y" i > l n t e i ' í a ;  todo en absolnlo de o r o  d o  l o y ,  y c o i  
ricas pedrerías, como b L 'i l la .n t o » « ,  i v o r l i o *  f i n a s ,  
r i i G f c w ,  K i i f ir o H , O M iu o r a ld a H  b*jo factura. Tam­
bién hay constantemente muchas alhajas procedentes del 
Monte de Piedad de Paris.
KELÜJERIA y  JO Y E R IA , 15, PU E RTA  D E L SOL, 15

f lü E  TEKG AS
Ya eea reciente 6 crónica, tomen las antiguas y acreditadas P a s t l -  

U í»  P e c to r a le s  d e l D r. A n d re u  d e  B a rc e lo n a  y pronto hallarán 
un prodigioso alivio, tan rápido y seguro, que muchas veces desaparece 
la tos por completo, antes de concluir la primera caja.

Se venta ea todas las buenas farmacias ds Europa y América. 
♦"V w x - v - w

N u e v o  A l a m b i q u e
Pdviivgiado S.O.D.G. —«■•««mik i t K n o v  
Que il IGCiSilEHTE Sü?ntIOE (■ n i isll «*anci*B 
n c  Tiiw, SíSi», H :» , KailHi, FriUl. Hsstn.tie. 
Desafia toOat h t  /m/(oe>en»*. Modo Je finuin::jr 
paléelo j  í^iutjinojve fanniimlo. noo Kanus 

para nici>ui«(
UlBta Knr.DEROYFiL, «iNd.ru duTMtn.7S.PlMj b<. ¡"«alCÚliciillHidSi

ONICO-ORIENTAL
Limpia, Perrum a. Annienla, Coobcrva 

y  Uertuasea

EL CABELLO
_  Do Te&tft en ¿oÚas f«rmftdAi j  oerfo 

zoenu de 1« Feníiuolea

Oaposifaríos: Sres. VioenteFerrer 7  Ccmpafiía Bar
oelona.

E T IQ U E T A S
I «¡UÑADAS EN flUlEr-
' MUEtrm CUTIS 1  fun» 

RODOLFO MARCOS
'Barco, 9.— l l i j i i j

D r. ÍnABÍ ®*Péci;.nsta en UDillf la* Via» urina
' rías y  matriz. Montera, II.

1IP0RTANTE
A .  L O S  I I 0 5 1 I 5 W K S  I I N I > U f e ' l ’ « J O S O SCon un capiial <is 2 á -i.iMl n .  manejado* p jr  el propio 
Interesare, y  irtK dt-B deirebajo i  )« scinána. ee ootidod 
fáCi'niéiite de d  á 1 0  praelas de producto diario Se man­
dan esplieaclones impresas aquien :as [iidai'orcartadirigt- 
d& con sello i  1>- llau dcl l  upez, Pilar, 3 , Clnd.-td-Ácal.

AG1NCI1 GENERAL DE PASAJES
.\NTV.4 ViniiRIA, 6, HOY iDADA 3  PRAI..

PARA HLÜNOíi AlKfcIS
El'-o Enero vs[ or CONGO. E125 DUPOY- 

DE LU Vf K. fcl 24 STRASBOURG. Isl 2 80R - 
TEG vL. El 2 de Febrero REINA MARGA­
RITA V ol 5 I QUa TEI.R. Par* Nuev» 
York, Nueva Orle»n< V Califerm»: el 19 y 
2) CHATRAU lAFITR y  BORDEAUX.

Adelnnlo dc pasajes para distinto» 
puntos de A uiérica. —Pai a irás daiot di­
rigirlo »l agenu» geliei ái D. Juan Rture, 
Absda, i ,  pral. Madrid.

OINERO DIRECTO
sobre suoiao'.mnt b es »ni re- M A X . T Z I V A .
tirar y  gat amias que conven- R-^NCHEATINagan. No se admiien ccrredo- 
rts. De 9 á 11 y 5 á 7. úlomo- 
leon, 16, 3 .' izquierda.

Elixir, digestivo de Torres 
y  Gimeno. Corn dera baja. 14, 
la'macia, (frtnteá Lar»}.

rO L L B T IS  DB « E b  G l o b o »  2 0

MEMORIAS

DE ON ENIPLEADO
POB

X j.

e l director Mrdía toda su fuerza de voluntad; se 
avenía á todo gimiendo y suspirando.

Esa conversación tempestuosa se terminó allí; 
había llegado el momento de empezar la lecínrs. 
Keinó el silencio en la estancia, y cada cual se arre­
glo como pndo para soportar con paciencia el nubla­
do  quo se le venia encima. Las obras pierden nna 
gran parte de sn interés leídas, y se necesita de la 
Opinión de loe eómíoos para averiguar el efecto que 
producirán en las tablas. Hasta ocurre algunas vecea 
que el juicio del público resolta contrario al que se 
habia formado durante la lectura. Algunas escenas 
que causan risa á la gente de teatro, son recibidas 
con muestras de agrado cuando se representan. Esto 
consiste en el decir, en la trama de ia comedia, ea 
fin, en ia casualidad, esa diosa qne tanto influve en 
las cosas dc este mando.

HaintLcon habí» sido en sos buenos tiempos un 
excelente actor; nadie mejer que él sabia sacar 
partido de una comedia, haciéndola valer. La edad 
obligóle desrraciadamente á retirarse. A  medida 
que el arte a.lornaba su boca á expenfas de la natu­
raleza, cargábase sn voz de notas silbantes y confu­
sas, hasta el punto de hacerse casi ininteligible. Así 
C8 , que me encargó, en esa ocasión, de hacer sus ve­

ces, después de haberme dado los ccnsejoa neceea- 
n o y ja ia  no hacer nn mal papel.

Empezó, V al notar el aspecto del auditorio, com- 
prendl qoe no lo  hacía tan mal, para ser novato. 
Coralina, en particular, no me quitaba ojo y  me 
sonreía afecluosamento de vez en cuando. Tenía 
buen éxito. Verdad es que me hallaba en lo mejor 
de mi juventud, y ccn todo el aplomo que dá una 
institución  vigorosa. Cnando hube terminado, 
Qieronme casi todoe la enhoraliuena, colmándome 
de atenciones, l i e  trataban ccmo á un colaborador 
de raint León.

La única qne no se acercó á mi, foé Carelini, la 
cual no parecía compartir el entusiasmo de los do- 
mte miembros del cimité. Sn actitud preocupaba a 
itu J0f®: sabía qne la menor protesta de la cómica, 
podía dar el traste á sus esperanzas; acercóse, pnes, 
a ell», con la mayor humildad, haciéndome señas 
de qce le accmpafiara.

—Saint-Leon-j-4ijo¡e la princefa de guardarropia 
con nn^ familiaridad qne databa de antiguo,—tu obra 
me gusta, la haremos; solo qne tienes que resignsr- 
te á que se liaga en ella alguna modificación.
, — Todo lo qce tú quieras, Coralina—contestó mi 
jefe;—-ya sabes que soy una buena persona.

—Jknea dos papelea de mujer, querido mío—con­
tinuó diciendo la cómics,—el uno demasiado recar­
gado, y el otro m co ; es el defecto de lazarzneía.'Es 

> quitar algo al prim ero,y añadir al segundo; 
estriba toda la dificultad. Dos papelre ígca-

preciso quitar
en eso e s tr ib a  _
les no convienen. ¿Ya me entiendes?

--Perfectisim am cnte—dijo Saint-Lecn:—mañana 
iré  a verte.
. ‘ párentaba no ocuparse m ia q u ed e  m i
je te , Goralina me perseguía constantemente con la 
m irM a, hasta  el punto de sentirm e algo turbado.

"■‘ O: Saint-León, no te molestes—dijo ella con- 
t^ ta n d o  á  m i ofrecimiento,—no te  molestes. Basta­
rá  con que me envíes tu  colaborador; arreglaré la 
cosa con él.

Como tú  quiora.s, Coralina— contestó Saint- 
Lieon,—,M, llongeron  irá  i  tn  casa.
, L a contestación term inó con la  venida del direc­
tor. Abandoné el saloncillo, mas no sin haber su- 
iriao  nn nnevo disparo de aquellos ¡.jos que trastor­
naban I'= sentidos é infundían las más halagüeñas 
esperanzas.

X III  

£ 1  t o c a d o z * .

Coralina vivía en nn entresuelo divinamente 
amueblado, en nao de los bonlevares do Paris. La ac­
triz habíase adelantado i  su siglo, pues las bellas 
artes no habian empezado aún á adornar las habita­
ciones con sna capricLosoa iuveiitos. La ebaniateria 
no se salía del modelo griego; el bronce bebía en las 
fuentes de la mit<logia pagana. Loe muebles de Co­
ralina fueren la primera protesta contra lo vulgar y 
adocenado. Exigiócosasnnevasy obligóá la industria 
á estndiar la historia del arte.y á hnsc&rnuevoa mo­
delos. tíe labró el ébano, el palo santo, el palo de 
rosa, el limonero, el roble; se lee dió todas las he­
churas. Los piée de las mesas se turnearon, mien­
tras que loe remates de los aparadores imitaban lo 
antiguo. Se volvió á los b a kv t, á  los muebles con in- 
crnstaciones, á los ingenireoa mosáicoa de nuestcce 
abuelos. La porcelana también figuró en primera 
linea; reemplazó á los bronces, derribando el fixuno 
del palacio Borghesi.

Notábase en casa de Coralina ana gran variedad 
en la ornamentación; pero tanto gusto de todo, que 
no podia nno por menos de quedarse atónito y  sus­
penso, Velase por doquie.- terciopelo y raso; lunas 
en todas las paredes, tapices en todas las habitacio­
nes. M il frusierias, colocadas en todas las mesas de­
lataban á la mujer ociosa qne busca la distracción, 
valiéndose del dispendio. No reinaba ningún desor­
den, sin embargo; nada de lo que caracteriza la vida 
del histrión. No se presentó ninguna madre »i>ó- 
crifa, mueble indispensable eo.áoda caea de actriz; 
pero sí nna doncella vestida eím sencillez y de as­
pecto decente. CorBliu», seguíi se vé, sabia hacer 
bien las cosas, singularizándose entre sns demás 
cornpañeraa por sn dÍRcrecion y buen gusto.

Cnando me presenté en caea de la cómica, al dia 
siguiente, me introdujeron en un tocador tapizado 
de tela persa; lo cual constituía entonces un verda­
dero Injo y una gran novedad. En uno de los lados 
de la habitación veiase uu diván formado de almoha­
dones, casi á raíz dcl suelo. Pocos muebles adorna­
ban ese retiro; pero loe qué babia eran de un gusto

irreprochable. Para disminuir la claridad, habia dos 
oortmones en cada ventana y cn cada hueco; ana 
jardinera llena de llores creaba un nuevo obstácu­
lo á,la invasión do la luz y un encanto más á la 
lerspectiva. Esta habitación era un retiro tranqui- 
0 , apacible, dÍFcreto y volnptuoso.

Coralina hallábasereelinada en la otomana,leyen­
do su papel qne tenia agarrado con una mano, mien­
tras qne conlaotra scRtcniasu precifsa cabeza,ador- 
nadade hermosos r¡z< s rubios. Acababade Jesajuiia- 
rse, pues se veia alguna vajilla, ennnamebíta de palo 
santo qne tenia áeu  lado. A l verme no hizo más

Sae alzar sus hermosos ojos azules hácia mi. invitán- 
oine con nna seña á sentarme á su lado.
—¡Ah! conque es usted, M. Mongeron—m e d i jo -  

sea usted bieLveniJci, le esperaba.
La doncella aprovechó mi entrada para cogerla 

bandeja y colocer la mesita en su sitio. Iba á reti­
rarse cuando sn ama la llamó y la dijo:
. —Ursula, dame papel y pluma y todo lo necesa­

rio para trabajar; acércame ese pupitre.
Coralina le mostraba un mneble portátil de éba­

no incrustado de nácer, qne le servia de recado da 
escribir. La doncella se lo acercó al divan, y  yo sa­
qué 1*8 cuartillas que llevaba en mi bolsillo, para 
ocultar mi turbación.

—Ahora, chiquilla—añadió !a actriz,—cierra la 
puerta, me entiendes, y  ponte de centinela. Esta­
mos colaborando.

Pronunció _e6tas palabras con cierto énfasis. Ur­
ania conocía sin duda alguna el significado; pero era 
una muchacha demasiado lista para darlo á en­
tender.

—No tenga nsted cuidado, señora—le contestó,— 
no me moveré del lecihimiento.

Y  focse.
Cuando me quedé solo con la actriz, no pude por 

menos de sentiime cortado. Conservaba siempre la 
misma postara y parecía estudiarme ron viva curio­
sidad. Envolvíala un peinador de muselina, de un 
tejido asaz Iraspwcnte y no poco indiscreto.

No llevaba ningún adorno, ningún encaje, nada 
que denotara coaipostnra. Coralina pabia demasia­
do en qué consistía su belleza; no quería mermarla 
con ningnna clase de preparativos.

Mi situacicn empezaba i  ser algo crítica: no sa­
bia yo qué hacerni quédecir. A  todo evento, me puseAyuntamiento de Madrid




